
BA^ISAT; YA o IN RASHID 

EDICION Y ESTUDIO SINTACTICO 

DEL 

TRATADO DE ASTEOLOGIA 

DE 

D, ENRIQUE DE VILLENA 

(1384-1434) 

EL Prof. Dr. D. JOSE MONDEJAR CULPIAN 
Catedrático de Historia de la Lengua 
Española de la Universidad de Granada 



U N I V E R S I D A D DE G R A N A D 

A C I A DEL (¡HADO DE DOCTOR EN 

Curso de 19:1 a 19 5 í Folio Número 

Reunido en el d ía te la fecha el Tribunal nombrado para el Grado de Doctor de D. B ^ & . v k y v 

- ^ . ¿ . « s t U - C i , , el aspirante leyó un discurso sobre el siguiente 

tema,(que libremente había elegido: t ^ ' - U l J t ^ i 

Li 

Terminada la lectura y contestadas las objecciones formuladas por los Jueces del Tribunal, éste le 

calificó de J ¿ /.¿Cu. ÜL1&íúí'Uí ^¿V/ -
_ ' J /' v r, vV Granada^ de 

El S*cr*Uria dil Xilbutul, 

V * 

El Ve«*!, II VmL 

hJl a. 

Fi/mi dtl Gnduaodo, 
7 

I N V E S T I D U R A . . 

En el día de la fecha se ha conferido a D — 

el Grado de Doctor en la Facultad de 

conforme a lo prevenido en las disposiciones vigentes. 

Granada de de 19. 
EL DECANO. 

C E R T I F I C O : Que el Acta que antecede concuerda con la del expediente del interesado remitida a la 

Secretaría de la Universidad. 

Granada de - 1 9 

El C»t«d»¿iico Stcnttrio, 

V.* B.* 

EL DECANO. 



A mi familia allí y aquí, 
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non yerra quien dixiere, 
más erra quien creyere 
ser imposibilidad. 



I 

R'REJEKV ACION 

Presentar, postula el Accionario de la Real Acaae-
mia Española, es "hacer manifestación d- -ina cosa; poner -
la en la presencia de uno", hsto es lo ortodoxo y lo for 
mal en un trabajo académico como el que ahora presenta -
¡nos. „uisiera, empero, traspasar esta línea convencional 
para manifestar un sentimiento personal y poner en 3a pre 
sencia de los respetables lectores de estas líneas una 
realidad. 

E1 sentimiento, sincero y profundo agradecimiento , 
va dirigiüo a mi querido maestro don José Mondéjar, re -
calco lo de "maestro" porque este tipo de hombres, ade -
más de dedicarse a la docencia, tarea ya de por sí noble 
y extraordinaria, instruyen, forjan y cumplen con su de-
ber honesta y silenciosamente. 

Hay que reconocer, y aquí viene la aludida realidad, 
estrechamente vinculada con el ya expresado sentimiento, 
que t^n José acertó cabalmente al encomendarme, allá por 
el 1981, el estudio de un texto del siglo XV. Este texto, 
de rasgos pura y claramente castellanos, ha sido, gracias 
a su feliz elección, un buen medio para alcanzar lo que 
fue. desde e primer momento, mi objetivo: poner los ci 
mientos para unos conocimientos más amplios y más sólidos 
de esta noble lengua. 

A mí, me hubiera servido de muy poao an estudio sobre 
dialectología o sobre un fenomeno lingüístico determina-
do o incluso sobre un texto anterior al siglo XIV, por la 
sencilla razón de que en todos estos supuestos casos, la 
pretendida visión panorámica de la lengua, no se hubiera 
conseguido,o por que me hubiera arrastrado, en el caso de 
los textos más antiguos, a un terreno que está, por el 
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momento, fuera ae mi ca; ciclad y de mi deseo. 
•:n lo que se refiere al trabajo en sí, y con est' me 

:noorporo a la tradición, decimos que el presente estu-
üo lingüístico toma como base el Tratado de Astrología 
el marqués de Villena. Este texto, eC tado y provisto ae 

notas y aclaraciones, todas de tipo .lingüístico, consti-
tuye una labor secundaria o, si se quiere, preparatoria, 
ya que sobre esta misma edición ha sido realizado nues-
tro análisis. 

En este estudio morfosintáctico se han tratado ca 
• i *Jodcs les puntos que constituyen el temario de estas 
dos parcelas de la Gramatica, la Morfología y la Sinta-
xis, empezando por el sustantivo, el adjetivo, etc. y 
terminando por la coordinación y la subordinación, 

I en;os tenido por norma el inicio de todos y cada uno 
de los apartados con una introducción sintetizada sobre 
el tema en cuestión destacando algún que otro punto de 
interés en dicho tema. A renglón seguido se entraba en 
la elaboración del análisis,siorapre con la vista puesta 
en e texto. De otros aspectos relacionados con la labor 
realizada en esta Tesis ha hablado tanto en la larga 
introducción que precede al Texto,como en las también 
pormenorizadas conclusiones que ponen el punto final al 
Estudio. 

Para conluir esta breve presentación, reitero mi 
sincera gratitud al director de este trabajo Dr. D. José 
I/.ondéjary a los profesores y becarios del departamento 
que nunca dejaron de mostrarme su simpatía y su solidari 
dad. 
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U;-;TANTXVO 

¿L i jitO 

il secular deseo del hombre de llamar cada cosa 

con un nombre y de diferenciar, dentro del sistema gene-

ral, entre sexo masculino y femenino, produjo varios in-

tentos de clasificación, encontrando el éxito en algunos 

y el fracaso en otros. Muestras de ese éxito y de ese fra 

caso son las irregularidades, contradicciones y vacilacio 

nes ue podemos otservar e:i cualquier escrito, cuanto más 

antiguo más cerca de los orígenes del idioma y más irre/̂ u 

laridades y menos nivelación; o en cualquier zor.a geográ-

fica, cuanto más alejada de los centros urbanos y cultura 

les más ir.r puridad lingüística. Son, pues, factores tem-

porales? y .ocales, culturales, en suma, los que condicio-

nan estas clasificaciones. 

I. 

. 1.- ]uizá se- la más primitiva de .stas clasificaciones la 

llamada "heterónimo", basada en la oposición macho/hembra. 

Los sustantivos ue se encueraran en nuestro texto y 

que se clasifican según este recurso son los siguientes: 

marido/muger y padre/madre 



2 
I. Un «eundo recurso de clasificación censiste en la OPO 

sici ón ci e moción: -o/-a. T)e esto tipo t en eno s: 

fi3 o/fija y santo/santa 

I. A diferencia de los ejemplos citados en el punto ante-

rior, los ejemplos del presente constituyen una falsa opo-

sición de 'Tenero, pues son de significado distinto: 

cuento/cuenta; punto/punta; rayo/raya 

I, 4.- 3ste último recurso consiste en la ausencia de moción 

en masculino frente a la habitual femenina, esto es, -¿/-a 

sennor / sennora 

II. Las vacilaciones nue se dan en nuestro texto, referen-

tes al género iel nombre sustantivo, sen las tipificadas 

en casi todas las gramáticas y artículos que de esta cues 

xión se ocupan. 

XI. 1.- ^in: Dada la alanzada fecha a la aie pertenece el tex 

to, 14 36, este suslantivo ya ha perdido definitivamente su 

primitivo renerò femenino, de uso frecuente en la 3dad Me 

dia1 a favor del ronero masculino: 



"ñero lo ¡o. r;iner. un fin" (l?'tt>2) 

el co;:.i tv;o e el fin del arco" (35Ra22) 

"f '.sta el fin de 3a it rio" (39Ra25) (2) 

2.- v r: L oposición mar,calino/femenino en esta palabra es 

ta felizment explicada por Alvar y Pottier: la forma feme-

nina es us da cu: :.d ) el sentido va referido a la totalidad 

de los océanos o cubado se habla de un estado y movimiento, 

mientras "uie la masculina aparece cuando la referencia se ha 

ce a cada una de las partes en ^ue las aguas se dividen (3)« 

Afectivamente, nuestro texto corrobora esta explica-

ción: 

"la tierra e la mar" (SVa20) 

"parte la mar "la Tierra en tres pal tes"(10Rbl9). 

Pero 

"el mar Bermejo"(10Vbl3); "el mar Oceéano*' 

(113a38); "el mar Caspio" (llVa7); "el mar 

Mediterráneo" (llVal3, 17, 32); "el mar Pon 

tico" (12Ra24); "el mar Egeo" (12Ha25). 

Está bien claro en estos ejemplos iue mar (=a*ua) es 

femenino, ñero al referirse aun mar determinado adopta el 

género opuesto. 
3.- De los abstractos en -or aparecen los siguientes sus-



t'111 ti vos: Calor, color, sabor y olor. 3u paso del -enero 

masculino, primigenio er el1os, al femenino (4) es el cau 

sante de la ~ran vacilación en la que se encuentra esta 

sorie de sustantivos (5). Las citas -ue se encuentran en 

nuestro texto arrojan el siguiente balance referido al gé 

ñero de las palabras en cuestión: 

calor: 

"el 3ol que es cabega de todo calor" (l¿Vb29) 

"el movimiento es causa del calor" (15Rb29) 

color: 

"el color del bisso peto" (8Va30). 
Mel color verde jacinto" (8Va32). 

."el color bermejo" (47Hal4). 

"de color prieto" (47Ha27). 

( Va33 y 35); (15Rb7), (473al9, 27 y 33). 

Curiosamente la vacilación se manifiesta en nuestro 

texto sólo cuando este sustantivo, color, va en plural: 

"los cuatro colores" (8Va2ó). 

«de diverssos colores" (14Rb27). 

pero 

"un arco de cuatro colores departidas" (15Ha34). 

Disponemos de un cuarto ejemplo áe este plural, pero, 



al faltarle cualquier tipo de determinativo, no se le r< 

conoce el género: 

"la nobleza e razón de Dios "uiso nue el 

mundo el 'íue ovo bll conpuesto con gran po 

der de mucho saber e de buena e amorosa 

voluntat, de cosas non visibles m e fezie 

sse a los ojos de los omnes por colores 

ser vistas e conosgidas" (4Va21). 

Una sola cita reúne las dos palabras restantes, olor 

y sabor sin ofrecer ningún indicio que aclare su género, 

aunque pensamos que, de haber aparecido más veces en núes 

tro texto, no se habría comportado sino como los demás, 

esto es, vacilando: 

"las amas mudan su sabor, su color e 

olor" (14Rb23). 

4.- Los neutros latinos en -MSN, atraidos por el carácter 

femenino de los femeninos etimológicos en -PUMBR3 (5), es 

tán representados en nuestro texto por lunbre y foranbre, 

faltos ambos de cualquier tipo de determinativo (7): 

"acrecentados en lunbre" (37Va2) 



"por lunbre" (37Va2) 

"menguados por lunbre" (37Va5) 

"pero si oor tal foranbre echásemos" (9Vb35) 

Sin embargo, la forma plural foranbres, a través de 

un par de ejemplos aparecidos en nuestro texto, nos con 

firma el carácter vacilante de este tipo de palabras: 

"por las foranbres" (41Rb6); "los foranbres 

de las armellas" (41Vb36). 

II.5.- ¿r cuanto a los sustantivos en -DUMBR3 procedentes de 

femeninos latinos, parecen mantener decididamente su génjs 

ro originario, no registran vacilación sino que aparecen 

en muchos casos carentes de determinativo. Son costunbre, 

servidur.bre y espessedunbre: 

"el cuarpo del omne toma condigión en costun-
bres e conplexiones de los siete plantetas e 
doze signos" (6Vb4). 
"sus costunbres: nasger, crescer e morir" (9Ral2). 
"en las malas costunbres" (9Rb7). 
"las sus costunbres"(38Vb7)> 
"fue por ende considerada la vida sin fructo 
ser muerte et vevir segund sí mesmo servidun-
bre" (lRal5). 
"de mayor es .essedunbre" (15Rbl6). 
"la espessedunbre del aire" (15Va6). 



II 6.- Clima y flema: el denominador comin está en ue se tra 

ta de dos términos de origen -riego cuya terminación ~ma 

podría haber condicionado su adscripción al mismo género, 

si. embargo, divergen en -ue en la primera, clima, el ha-

blante optó por la vía culta y erudita convirtiéndola en 

masculino, mientras que en la segunda, flema, se produjo 

lo que iosenblat llama "acomodación del género a la forma" 

(8), es decir, que este sustantivo siguió un proceso aná-

logo popular y que, a causa de la -a final, signo del fe-

menino latino, fue atraido hacia el género femenino a pe-

sar de su carácter neutro original (9): 

"el Primero clima" (lOVal), "este clima" (ll'íal7). 

"los siete climas" (10Rb40); "en todos los climaa" 

(32Va4). 

Flema aparece en un solo ejemplo, que es el siguiente: 

"tiene la flema e a setentrión" (39Vb23). 

II.7.- Planeta: Tanto el griego como el latín, trataron este 

sustantivo como masculino; no obstante, las mismas causas 

que originaron el clima, pero la flema, actuaron en el pre 

sente caso; nos referimos al influjo popular apoyado por 



la ya mencionada "acomodación" cor su pro osito de hacer 

coiaci ir Ir- terminación con el enero correspondien-

te, y rl otro influjo erudito -:ue aspira a mantener el es 

t :..:o original sustantivo. 

•i; estro texto denota una vacilación en el caso sin-

rular, pero desproporcionadamente favorable al masculino 

an el caso plural. Veamos a continuación algunos ejemplos 

"toda planeta ha diez virtudes" (8Vbl5). 

"cuerpo del planeta" (l6Vbl7). 

"los siete pla.netas" (6Vb5). 

"el andén de las planetas" (31Rbó). 

ist-- ejemplo último contiene la única forma femenina 

del plural planetas. - Par:., más ejemplos véanse: (2Ra3l), 

(7Rb2^),(32Vb36), (33R-4) y (37Rb24). 

.8.- Pero: Según veremos en el siguiente texto, esta, pala-

bra se refiere más bien al fruto que al árbol: 

"el omne es conpuesto de los cuatro elemen-
tos, mas tórnase en tierra, esso meono el pe-
ro cuando podresge, esso mes rao la quinta esen 
cia del vino si fuere ralamente echada por el 
aire non caerá en tierra maguer son ai teles 
los cuatro elementos" (¿Vb37-5Ra3)• 



asegurado el aspecto semántico de eot: palabra, pode 

mos decir -ne en contraste con el proceso -ue siguieron 

los nombres de fratás de género neutro en latín, este sus 

tantivo se acomodó a la forma y se hizo masculino cuando 

sus congéneres persistieron en la forma del colectivo plu 

ral en -a y se incorporó al femenino (10). 

.9.- 'lenesi e iris: Coinciden estas dos palabras en adoptar 

el género masculino, el primero por no referirse sino al 

"primer libro del Pentateuco de iv.oisés, ue empieza por la 

historia de la creación del inundo", y el segundo, por el 

contrari , por no indicar el nombre propio de una diosa 

griega (11): 

"segund iize el maestro de las Istorias Escolás 
tic r encima del 'áéicesi en el capítulo segundo" 
(i/a .-••.)• (6Vbl6), (7Ra8)t (7Rbl4), (7Vb2t) y (13Ra36). 

"loe colores acaescen ser vistas en el nue dezi 
mos iris o arco" (¿ Va7 ). 

"jel mismo modo, cólera y parte, condicionados por el 

aspecto semántico, adoptan el género correspondiente a sus 

respectivos significados de "bilis" y de "porción, lu -ir, 

sitio": 

"la cólera rúbea" (39Vb5). 

"la cólera negra" (39VB12). 
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"conpiló esta na -te de astrología" 

"la se,.-runda parte" (lRb2). 

"es la más sinple parte" U"Rb28). 

III . - Vn gruoo neutro latinos "ue pasó a ser femenino o mas 

culino, de acuerdo con la coincidencia formal, lo constitu 

yen los simientes sustantivos: 

animalia < ANIMALIA 

rostro < ROSTRUM 
cabo CAPUT 

cuerno < CORNUV. 
oro < AIJ (UII 
tienpo • TÈMPUS 

cuerpo « COR? US 

Especial interés tienen los dos últimos sustantivos 

que antes de llegar a la forma romance actual tuvieron que 

dejar atrás una fase intermedia, tiempos y cuerpos, para 

evitar, de esta manera, la confusión que hubiera podido 

causar esta forma entre el singular y el plural de la mis-

ma (12). 

IV. - Los sustantivos de género epiceno ^ue hemos encontra-

do en el texto son: criatura, gente, gentío, persona, bes-



11 
ti as, los ethio pianos, los garimatos. los mauros, los ma-

tabicnsses y el latinismo los antipodas 

V. - Una función exclusiva del género masculino es la lia 

maa "generica" que consiste en aplicar un sustantivo en 

plural masculino a dos o más miembros de la misma raza 

pero de sexo diferente. Gomo único ejemplo hallado en núes 

tro texto citamos el sustantivo hermanos: 

"Arón e María hermanos de Moisén" (8Rbl4). 

VI.- Los infinitivos, neutros en latín, adoptaron el géne-

ro masculino en castellano y como tal se comportan en núes 

tro texto concordando con determinativos de este mismo gé-

nero : 

"seguirt aquel dezir" (IVall) 

"et ansí paresgen estos dezires ser contra-

rios » (lVal4)f (6Valí) y (15Vbl6). 

"si non avernos aerfeto conosqer" (2Vb6). 

"ca oler sobrepuja al gostar" (3Vb8). 

"aqueste despender allende del punto sería 

contra naturaleza" (9Vb41). 



N O T A S 
1. Vid. DCECK, s. v. 
2. I oy, todavía, en la lengua rural del campesino an 

daluz fin es femenino. Vid. Voc. andaluz, s. v. 
5l2££* ÍÜSl., pág. 42. En Andalucía, por el contra 
rio, la mar es la designación de las aguas en que 
el pescador faena, el sitio donde pesca; mientras 
que el mar es la denominación de lo infinito, ca-
si de la abstracción. La primera expresión,esta 
cargada de efectividad, en tanto que la segunda 
está desprovista de toda connotación afectiva. 

4. Cuervo, n. 32; Rosenblat, "Morfología del género", 
pag. 186. 

5. Rosenblat, art. cit., pág. 183. 
6. La R. A. E. no descarta el papel de la atracción 

genérica ejercida por un nombre sobre otro cuan-
do los dos se hallan dentro de una misma esfera 
de significación, y cita como ejemplo lumbre que 
cambió su género neutro por atracción del femen¿ 
no luz. Vid. Esbozo, pág. 174. 

7. Muestras de su vacilación están en Rosenblat,art. 
cit., págs. 177 y 182. 

8. Ibid., pág. 31 
9. Este mismo proceso, pero en sentido opuesto, se 

produjo en el sustantivo de origen latino diáme-
tro, registrado también en nuestro texto; pues, 
siendo femenino en latín, se convirtió en mascu-
lino al pasar al castellano. Vid. Rosenblat, art. 
cit. pág. 34. 

10. Ibíd., pág. 31 
11. Bello, § 180, pág. 74. 
12. Manual, pág. 215; Morf. Hist., pág. 36. 



LOS ADJETIVOS 13 

M<i¡s adjetivo, dice Leriz, toda palabra variable nue 

modifica o d termina a un substantivo sea como atributo 

inmediato o como atributo predicativo" . A parte de asta 

relación re modificador/modificado, el adjetivo y el sus 

tantivo mantienen, desde los orígenes de la lengua, una 

semejanza en la forma y en la función de suerte nue re-

sulta fácil el puso de los adjetivos a ser sustantivos y 

viceversa (2 ) . Nos bastaría recordar cómo el adjetivo ro-

mance se acomodó al cambio acaecido a raíz de la pérdida 

del género neutro en el sustantivo latino sustituyéndolo 

con la formación de abstractos sustantivados compuestos 

del artículo neutro lo, se/oiido del adjetivo en masculino 

singular. Otro ountft de referencia lo constituye el núme 

ro de ambos: es obligatoria la concordancia numérica en 

tre el adjetivo y el sustantivo al que acompaña. 

Delimitando la referencia a los aspectos morfológi-

cos del adjetivo en nuestro texto, hay que decir que en 

lo t^eante al género ningún ejemplo se escapa al ya cono 

cid o sistema genérico de oposiciones: 

-o / -a 

/ -a 
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La primera oposición, oor ser la Primitiva y la bá 

sica, es la -e nos proporciona mayor número de ejemplos3; 

es seguida, numéricamente, por un grupo de palabras nue, 

debido a su terminación única, no distingue entre aóje^ 

tivo ele género masculino y otro de género femenino. 

La segunda terminación es la aue ofrece menos ejem-

plos, se trata de un grupo de adjetivos acabados en de-

terminados sufijos (-dor, -tor, -sor, -ín y -ón). La dis 

tinción genérica, que empezó a generalizarse a partir 
4 

del siglo XIV , se hace a través de una -a aglutinada a 

la base: 

alto/alta; arenoso/arenosa; bueno/buena; 
cierto/cierta; claro/clara; contrario/ 
contraria; corporiento/corporienta; del-
gado/delgada; derecho/derecha; diverso/ 
diversa; espesso/espessa; fixo/fixa; fra-
co/fraca; frío/fría; gruesso/gruessa; 
húmido/húmida; ligero/ligera; luengo/ 
luenga; malo/mala; mediano/mediana; ne-
cea s.cario/ne ees sari a; nuevo/nueva; obscu-
ro/obscura; pe"uenno/peeuenna; proprio/ 
propria; -uedoA'ueda; ralo/rala; redondo/ 
redonda; sabio/sabia; seco/seca; sobre-
dicho/sobredicha; speculativo/speculati-
va; verdadero/verdadera; vivo/viva. 
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Para ilustrar el estado en iue se encuentran los con 

tadísirnos ejemplos del segundo grupo, ten.eremos iue recu 

rrir aJ sustantivo sennor oara ponerlo en oposición gené-

rica con el adjetivo, también registrado en nuestra obra, 

ser.no ra, y al adjetivo reteñid ora que no tiene ninguna re 

lación semántica ni con ayudador ni con portador ni con 

igualador» 

Gomo ~uiera que los ejemplos del tercer gruño son de 

una terminación invariable, los citaremos dentro de sus 

contextos cor. el fin de destacar el género al que perte-

nezca cada uno de ellos: 

•'/el tiempo/ si es caliente caliente per-
manes ce" (39RblO). 

"la cosa mas gruessa [..•] es más calien-
te" (15RblT) (39Rbl7), (39Vbl8). 

"de más fuerte sustancia" (9Vb5), (14Val5), 
(3Rb7). 

"con el fuerte enpuxamiento" (15Val8), (15 
Vb7). 
"fueron llegados por e nal amor" (8?/b34), 
(31Va5), (41Va27). 

"la igual vía del Sol" (47Vbg), 

"en esse día natural" (9Vb34). 

»•la natural philosophía e astrología" (6Vb 
28), (7Hal8). 



"el cucrpo del omne /.. J toma espíritu 
vital del andén del firmamento" (6Vb6). 

"el movimiento del gielo estrellado es 
una ánima vital" (38Rb35). 

Zn lo que se refiere al número, el adjetivo en nues-

tra obra, en asonancia con el sustantivo, mantiene la di-

ferenci a entre singular y plural de modo que podemos afir 

mar desde ahora que los adjetivos se muestran firmemente 

obedientes a la concordancia definida por Lenz como "el 

hecho de que todo adjetivo aparecie siempre en el mismo 

género, número y caso que el substantivo al cual se refie 

re" (5). 

Apócope del adjetivo: Expongamos, en primer lugar, 

los casos de adjetivo apocopado atestiguado en nuestro 

texto antes de roceder a analizarlos y sacar las conclu-

siones. Nos limitaremos a tratar de los adjetivos bueno, 

malo, grande y del título honorífico santo . (Para la for 

ma apocopada de primero, primer, véase pág. 214): 

1.- Bueno: mase. sing. antepuesto: 
"el buen servidor" (lHal7). 
"su buen ordenamiento" (lVa5). 



"el buen entendimiento" (12Vbl2). 

Buena: Fem. sing. antepuesto: 
"de buena e amorosa voluntat" (4Val8). 
"con buena especulación" (12Vbl3). 

Buena: Fem. sing. pospuesto: 
"la criatura buena" (2Rb34). 
"constelación buena" (9iib5) . 

Buenos: mase. pl. antepuesto: 
"los buenos e malos ángeles" (lVb25). 
"los buenos ángeles" (3Ra23). 

l,".alos: m. se. pl. antepuesto: 
"los buenos e malos tenporales" (IVa 
25). 
"malos pensamientos" (3Yb26). 

l.lalos: mase. ni. pospuesto: 
"los ángeles malos" (3Ra39). 

Malas: fem. .antepuesto: 
"las malas costunbres" (9Rb7). 

Grande: mase. sing. antpue' ̂ o: 
"el fran fingimiento" (3Ra23). 
"con gran poder" (4Val7). 

Grande: mase. sing. pospuesto: 
"fazer proceso grande" (5Ra4). 
"el mar grande" (14Rb3). 



10.- araml -: fem. sing. antepuesto: 
"una ¿¡ran materia" (lRb40, (4Rbl3). 
"aquesta grar: materia" (lYa3). 
"avían destruido gran parte de tierra 
de ;5giptoM (8Ra34). 
"una muy gran mangana" (9Vb36). 
"por la gran distancia" (10Ral4). 
"en la gran tierra" (HRa29). 
"por la gran calentrua" (HRa31). 
"La Gran Leptín" (llRb36). 

11.- .Ir and e: fem. sing. antepuesto: 
"ura grande rueda" (12Rb34). 

12.- .¿rande: fem. sing. pospuesto: 
"la calentura grande del fuego" (5Vai). 
"la friura grande dell agua" (5Va2). 

1 Grandes: mase. pl. pospuesto: 
"los mares grandes" (l4Va24). 

1¿.- brandes: fem. pl. pospuesto: 
"maguer seai muy mucho ;randes" (14Ra24). 
"piedras muy grandes" (15Va3). 
"cuerpos tan grandes" (18Vb19). 

15.- Cfrandes: fem. pl. antepuesto: 
"de muy grandes virtudes" (8ial9). 
"grandes friuras" (32Val2). 

16.- Sant(o): mase. sing. antepuesto: 



"sant Pavlo" (3Va5). 
"santo ^ ,-ustín, --ant Jirónimo" (7Rb7 y ). 
"el santo :íabrahám" (7Vbl3). 
"el santo omne . oi. en" (8Ral4). 

17.- -.Santo: masc. s ing. pos pu esto: 
"el ¿ soíritu S anto" (lVb?l). 

lo.- i anta: fem. sin;-, antepuesto: 
"somételo a correo ion de santa I -lesia" 
(l.la29), (6V a 9), (6Va31), (7Rb24), (8Va4). 
"1 santaBscriptura:' (2Va22). 
"de aiuest-; santa persona dize el maestro..." 
(7Vbl8). 
"1:. santa Trmidat" (8Val6). 

Conclusiones: 

1.- Jn toda la serie e los .dativos foieno(s), 

malos y malas la apócope sólo fecta al adjetivo bueno en 

su forma masculina singular y precediendo el adjetivo apo 

copado al sustantivo (grupo nc-} 1). 

2.- La serie grande(s) masculino o femenino 

ofrece cierta vacilación, pues mientras aie la forma mas-

culina singular antepuesta respeta y acepta de hecho la 

apócope {grupo n£ 8) manteniéndose íntegra en posición pos 

puesta (Truno n^ 9), como es debido, infringe esta norma 

en un sólo ejemplo (grupo n2 11) a pesar de que este mis-



2 0 
mo adjetivo, grande, se ve afectado por ei fenómeno en 

tola una serie de ocho ejemplos que comparten el género, 

el número y la posición (grupo n2 10). 3n los ejemplos 

del gruño na 12, el adjetivo, femenino singular y pospues 

to, no parece ofrecer ningún cambio o diferencia semánti-

ca con respecto a su homónimo antepuesto y, por consiguien 

te, apocop .do. 

3.- Los plurales del antedicho adjetivo se ante 

ponen " se posponen libremente (grupos 14 y 15) siendo 

el gusto del autor y el criterio estilístico los factores 

aue determinan, a nuestro parecer, este cambio de posici£ 

nes. Jn otras condiciones, el adjetivo antepuesto con ar-

tículo, destac o realza la cualidad atribuida al sustan-

tivo: 'la mala mujerr! frente a "la mujer mala", "el buen 

hombre" frente a "CJ hombre bueno", etc. 

4.- De los últimos tres grupos (16, 17 y 18), 

sólo nos ocuparemos del primero, ya que la forma íntegra 

es la normal en los dos casos restantes. 

5.- Se-pin la norma dada por Bello "san no se usa 

sino precediendo a nombre orooio de varón.... Tampoco se 

designa con san sino a los que la Iglesia ha reconocido 
6 

por santos bajo el Nuevo Testamento" . Si esta regla es 

aplicable a sant i'avlo y a sant Jirónino, porque sant es 

una variante de la forma apocopada, juzgamos irregular el 
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USO ciE 1 forma interra en s:mto A.R stín7. * cuanto a 

últimos ejer.nlos del Truoo s 16, nos parece co-

rrecto el uso ;e la palabra santo porque no se trata aquí 

de un título sino de un simple adjetivo. 

¿inta is y función: 

Bajo este título estudiaremos des 

puntos relacionados con el adjetivo, hablaremos de su fun 

ción y de su posición con res ̂ ecto al sustantivo en la 

oración. Y empezando por la función que un adjetivo de-

sempe a recogemos la cita que hace la ÍAJ2 al respecto: 

"31 oficio arooio del adjetivo es el de referir al sustan 

tivo una caracterización o especificación, ya por simple 

unión atributiva, ya como complemento predicativo con ver 
8 bo copulativo"' . Para las demás gramáticas, la función ad 

jetiva es, más o menos, la misma ^ero expuesta en ©tros 
o 

términos'. Alcina y hlecua, algo menos doctrinales y si-

guiendo los pasos de . ello y ¿eco, mirar, la cuestión uti-

lizando los siguientes términos: "Los adjetivos, como pa-

labras aie expresan la cualidad de un sustantivo, pueden 

tener intención expresiva según sea la relación de perma-

nencia o accidentalidad de la cualidad en el significado 

del sustantivo. 3n unos casos, la cualidad destacada del 

sustantivo lo distingue e individualiza al subrayar una 



modal i dad del ref rente <<ue se opone o diferencia de 

otras modalidades posibles: "casa alta* opone tal refe 

rente a los que no tienen su misma cualidad de altu-

ra. ...En otros casos, en cambio, la cualidad destaca 

da del sustantivo ru distingue ni individualiza, porque 

dicha cualidad no se opone a ninguna otra ya que es 

esencial de la realidad misma evocada por el sustanti 
o * 1ü e' * 

vo:r'alto rascacielos" Las mansas ove.jas* es el ejem 

pío aducido por ello para explicar el segundo tipo de 

adjetivos, llamado explicativo o epíteto corto, al paso 

"ue llama especificativo al adjetivo en "casa alta* o en 

les animales mansos* (11). 

Coloc ción del adjetivo calificativo atributivo: 

Según Bello lo más común en castellano es antepo 

ner al sustantivo los epítetos cortos y posponer los 
12 

adjetivos especificativos . Gili y raya se muestra me-

nos propenso a dar una regla fija al decir que el adje-13 
tivo juede preceder o seguir al sustantivo ; Hanssen, 

en cambio, reproduce lo que él considera como "la regla 

fundamental" dada por Irober: "SI adjetivo pospuesto de 

termina o distingue intelectualmente; el adjetivo ante-

puesto atribuye al sustantivo una cualidad dándole valor 

subjetivo"14. Para destacar la diferencia semántica en-
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tre dos posiciones de un sólo adjetivo, Hanssen se sirve 

del conocido oar de e tj emplos: "un hombre grande" y "un gran 

hombre. Lenz, después de r- coqer una serie de opiniones 

y dichoa al respecto, dice: "Yo resumiría todo lo dicho 

de la manera siguiente: el adjetivo antepuesto tiene va-

lor subjetivo y encierra una determinación o una aprecia 

ción afectiva (moral o estética) del substantivo; el an-

tepuesto tiene valor objetivo y encierra una especifica-

ción lógica, distintiva del subsantivo. Además hay iue 

tener presente que la unión del djetivo que precede es 

más íntima y -eneral; cuardo se sigue está más acentuado, 

pero má • separado. primero modifica el concepto del 

substantivo antes de -ue éste se haya dicho; el segundo 

es una especie de rectificación y restricción del térmi 

no general y vago ya anunciado. (...) 2n la combinación 

de sustantivo y adjetivo cualquiera nue sea el orden, el 

segundo elemento es el enfático, el distintivo; de consi 

guíente, el primero indica la esfera gener1 que prevale 

ce" (15). 

Esta distinción semántica, motivada por el carnui"» lo 

cal del adjetivo, no se da en nuestro texto que, como ya 

hemos visto, aun-ue resoeta algunas reglas, no duda en vio 

lar otras siendo el adjetivo y el sustantivo los mismos en 

hasta tres ejemplos: 
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"logar verdadero del planeta" (34Rb26) 
"el verdadero lugar del cuereo del planeta" 
(35Ra3) 
"el logar verd aloro de la cabeca del drago" 
(38Rbl4) 

Tampoco vio diferencia semántica entre gran y grande en 

los ya repetidos ejemplos: 

"por la gran calentura" (HRa31) 
"la calentura grande del fuego" (5Val) 
"una muy gran mangana" (9Vb36) 
"una grande rueda" (12Rb34) 

¿Cuál o cuáles son, entonces, el factor o los factores que 

determina(n) la anteposición o la posposición del adjeti-

vo con respecto al sustantivo?; la RAE nos da la siguien-

te respuesta: "La forma interior del lenguaje que nos hace 

preferir una u otra colocación del adjetivo, en cada caso 

conereto, está más o menos regulada por factores lógicos, 

estilísticos y rítmicos, que actúan conjuntamente a mane-

ra de tendencias y motivan que no sea siempre ni del todo 
16 

indiferente el lugar que ocupa el calificativo" . Otros 

factores podrían ser "el temoo lento en el adjetivo, el 

acento y su intensidad, aun el ritmo y las sensaciones pro 

vocadas por el significado del mismo y el gusto del hablan 
te" (17). 
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Sustantivación del adjetivo: 

î os referíamos, al comenzar este apartado, a la faci 

lidad con "ue se encuentran el adjetivo y el sustantivo pa 

ra intercambiar sus respectivos papeles (véase p. 13). 

SI hablante, para sustantivar el adjetivo, siempre ha 

dispuesto de dos recursos ue se hicieron tradicionales y 

comunes a todas las épocas; nos referimos al adjetivo sus 

tantivado mediante la utilización del adjetivo masculino 

precedido del artículo neutro lo. SI español, por ser el 

único en mantener el artículo neutro, es el único idioma 

que dispone de este medio de sustantivar los adjetivos (18): 

"Si ponemos agua fría al fuego, deque la 
calentura grande del fuego igualmente 
fuesse ayuntada con la friura grande dell 
agua, non quedaría lo callente nin lo frió, 
más quedaría lo tibio" (5Rb40-5Va5). 
"Los Pieles, mediante lo bermejo, ensenna-
van el gieio estrellado del firmamento" 
(8Va24). 
"como paresge en esta figura en la cual 
lo bermejo ensenna el egéntrico de la Luna" 
(31RalO)• 

"Igualamos lo no igual por lo igual" (31VblO). 

2n un solo ejemplo, tenemos la ocasión de comprobar lo que 



los gramáticos vienen diciendo del carácter abstracto y co 

lectivo que conlleva el adjetivo precedido del artículo 

neutro ante el carácter individual y concreto que muestra 

el adjetivo precedido del artículo masculino (19): 

"3i el blanco del huevo ^ue encierra la ye-
ma non la toviesse encerrada en sí, caería 
la yema sobre el casco, e si la yema non sos 
toviesse a lo blanco liego lo blanco caería 
en el fondón" (9Va40y 9Vbl). 

En el segundo medio interviene el fenómeno de la elipsis; 

en tal caso el adjetivo asume la función del sustantivo ca 

liado (20): 

'taesclando la mentirosa astrología con 
la verdadera" (7Ha2). 
"31 dicho del sabio pobre non ha logar fas 
ta que la esperiencia le da favor" (3Rb35). 
"Los gentiles de Ethiopía" (8Rbl8). 
"Ilaguer ^ue ayamos otros nonbres ñor tierra 
todos son especiales so estos dos generales" 
(10Rb2)• 

"La cosa más gruessa [...] es más caliente 
que la delgada" (15Hbl7). 
"Los signos de tierra significan tierra [...] 
e los aéreos significan onbres o vientos" 
(39Va34). 
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Aci v o rb i al i z ac i 6n del ad j e t ivo : 

El origen de este proceso radica en Ir. independencia 

que ciertos adjetivos adquirieron repecto del sustantivo 

a que se refieren. Una clara prueba de esta independencia 

la constituye la falta de concordancia entre el adjetivo 

adv p rb i ali 7 ad o y el resto de los componentes de la oración: 

es-ce adjetivo se mantiene en forma masculina singular sea 
2i cual sea el genero o el número de aquéllos* . Esta tenden 

cia a utilizar determinados adjetivos neutros como adver-
22 

bios era conocida en el latín . Hanssen pa.rte del oareci 

do que existe entre el predicado y el adverbio en frases 

como la siguiente para justificar la adverbialización del 

adjetivo: *Vienen tan recios et tan espantosamente" (23). 

Los casos iue se encuentran en nuestro texto los po-

demos dividir, considerando los verbos acompañantes, de la 

siguiente manera: 

1. Derecho, ligero y pesado con verbos que indican movimien 

to: 

"Un omne, partiendo derecho por la línea 
ecliosática e andando cada día ocho le-
guas [...] llegaría en somo del gielo es-
trellado en sesenta cuentos de annos" 
(14Ral2). 



'Los signos que suben derecho" (39Ra24). 
"La diostra parte derecho por la línea" 
(42Rb9). 

"Acuellas /aves/ nUe tomaron más de fuego 
-ue da aire buelan más ligero" (2Ra2). 

"Las otras /aves/ que tom ron más de aire 
o de agua buelan más pesado" (2Ra5). 

Rezj-° aparece siempre con verbos que denotan energía, 

violencia, etc. tales como ferir 'golpear1, echar y caer 

"E cuando la calentura del Sol, que es cabe-
ga de todo calor, fiere rezio en la humidat 
de la tierra, las cosas mojadas enxugalas e 
quítales la humidat" (l4Vb29). 
"Con el fuerte enpuxamiento de los vientos 
apresura mucho al rayo e e'chalo de sí tan 
fuertemente e tan rezio que fiende e passa 
las nuves e faze tronar e cae diyuso el 
aire tan rezio que ninguna cosa non se le 
puede anparar" (15Va21 y 23). 

3. Con el sentido de 'en primer lugar* o »primeramente1 

aparece el adjetivo primero en esta frase: 

"Et aquel anno es la Luna nueva en el nove-
no día por andar de margo, ansí como fue 
en el commengamiento, e entonces son las 



primeras epatas nueve, ca tanto cresge 
la Luna allí do ella fue primero" (29Rb6-12). 
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4. Finalmente, parece que el adjetivo semejante cobra en 

la siguiente frase un valor adverbial de modo.pudiendo tra 

ducirse ñor •semejantemente1 o »de? mismo modo* : 

"Asaz paresge e muy bien es provado, pues, 
que Lio i sen, amigo de Dios, usó tan sola-/ 
mente de astrología, mas aon de arte mági 
ca que nos semejant e fazer devemos" (8Va8). 

Un caso algo distinto lo constituyen los números ordinales 

precedidos del artículo neutro lo adquiriendo el sentido 

adverbial de 'en primer lugar', »en segundo lugar1, etc.: 

lo primero; lo segundo; lo tercero; lo cuarto; 
lo quinto; lo sexto; lo séptimo; lo octavo; 
lo nono; lo noveno; lo décimo; lo undécimo; 
lo duodécimo; lo tergiodécimo; lo cuarto dégi-
mo; lo puatorzeno; lo quinzeno; lo quintodéci-
mo; lo diziseis; lo diziseseno; lo dizisiete; 
lo diziseteno; lo diziocho; lo diziocheno; 
lo dizinoveno; lo veinteno; lo veinte e uno; 
lo veinte dos; lo veinte tres; lo veinte cua-
tro ; lo veinte cinco; lo veinte e seis; lo vein-
te siete; lo veinte e ocho; lo veinte nueve y 
lo treinta. 



Grados del adjetivo (24): 

Se citan tradicionalmente tres grados de adjetivos: 

el grado básico o positivo que expresa el valor léxico del 

adjetivo, el comparativo y el superlativo con sendas forma 

ciones orgánicas heredadas del latín y perifrásticas de cr 

creación romance; és-ce último se aubdivide en superlativo 

absoluto, llamado también elativo, y superlativo relativo. 

Hablaremos a continuación del superlativo, ya que, a lo 

largo de este apartado, hemos tenido la oportunidad de ha-

blar y de dar suficientes ejemplos del primer grado, esto 

es, el positivo. En cuanto al comparativo, será tratado en 

el estudio que dedicaremos a las oraciones subordinadas com 

parativas (véanse págs. 936-946)„ 

El superlativo: 

Define Lenz el superlativo como una forma de grada 

ción " que elimina de un grupo total de sustantivos unos o 

varios ejemplares determinados, indicando que la cualidad 

corresponde a éstos en mayor grado que a los demás del gru 

po total" (25). 

Ya hemos dicho que el superlativo tiene dos clases, 
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0 dos tinos: oí absoluto y el relativo. De los dos medios 

do xpresar el .djetivo en su grado superlativo absoluto, 

1 utilir.aciór del sufijo latino -lJ3i:.IU3>-ísimo o la de 

las f •x r"". -v lifrásticas; nuestro autor opta ncr el según 

do procedimiento, es decir la utilización del adverbio muy 

o tan para exores -.r e s t - r do. Los superlativos termina-

dos en -ísimo eran casi totalmente desconocidos en el si-
26 

glo XIII a nes r de su temprana aparición en el Cid 

Por otr . P rte, i. difusión d« 1 s famas perifrásticas se 

explica como una tendencia a hacer la expresión más circuns 2 7 
tanciada y, a la vez, más explícita . Veremos, como aca 

bamos de decir, que en algunas ocasiones el adverbio muy 

se ve sustituido ñor el también adverbio tan que snarece 

sin correlación expres~ lo, de este modo, una superioridad 

absoluta y no una igualdad (23): 

"Son muv ciertas" (2Vbl4). 
"Agua muy fría" (?Rb40). 
"Son de muy andes virtudes" (FLal9). 
"La qibdat era muj fuerte" ( 8 t W . 
"La natura fue próvida e muy sabia . 
"Muy gran mangana" (12Vbl7), (12Rb?3), 
(13Va38), (15Ha23), (15Va33), (4l7b30). 

El superlativo se refuerza repitiendo el adverbios 
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" on es m ravilla por las estrellas -ares 
ger tan pequennas a no's maguer sean muy 
mucho grandes además ca la distancia es 
mucha" (14Ra25) (29). 

Ejemplos con tan: 

"Ion es ai-iravilla ñor las estrellas pares 
? e r "tan oequennas a nos" (14Ra23). 
"Tan gr nde es la altura" (14Ra27). 
" Ai es se tan presurado" (18Vb6). 
"Cuernos tan grandes e de curso tan anre-
surado" (l8Vbl9). 

En cuanto al superlativo relativo, el medio utilizado para 

expresarlo o el miamo aueas utiliza para expresar el com 

parativo, pero nominalizado con el artículo: 

"El más age reano nonbre" (21Val), (9Vb3). 
"La cosa más gruessa e de mayor espesse-
dunbre" (15Rbl7). 

Cuando, con las comparativas de superioridad o inferioridad, 

aoarece un se unió término introducido por de o un c¡ue re 

lativo, entonces de destaca la singularidad del comparati 

vo por el hecho de atribuir a un objeto el grado máximo 
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d e 1:1 cualidad entrfl ^ Fernán objetos con que re le o o rapa 
ra ( 

"/ a cnterdimi r?toj en 1 . uás alta partí 
da de to lo el omne" Í3Va34). 
" i ;1 emento es 1". :arn nina le e :.r's oequenna 
parte j_e cualquiera parte" (4Rb25), 

" Atiero aquí rezar los dezires de cada uno 
de los dottores e los entendidos escojan 
lo mejor que Dios les diere a entender" 
( 5Val3). 

"Las as a ¡ tas rnontannas de la Tierra" 
(14Rbl9). 

"La Tierra es el más baxo lugar d_e todos 
los elementos" (9Vbl9). 
" íl iol es el más noble _de los planetas" 
(37Val5). 

"El medio ía es la .rte n's noble del 
día" ( 37Va 16). 

Tíos resta habí r de los adjetivos de flexión interna u or 

gánicos que el es «anol ha conserv- o heredados del latín. 

:istos adjetivos comn-r .tivo • se diferenciun del resto de 

los terminados en -ior por tener un- base po~otiva, de ma 

ñera oue de bueno tenemos mejor que significa 'más bueno y 

de malo tenemos peor "más malo. Mayor y menor, aparte de te 

ner una base positiva re resent- da por grande y pequeño, 
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recncctivr aonte, constituyan u~ grano intermedio entre és-

tos y loa. comn r ti'/os máximo y mínimo atestiguados en núes 

'ro texto oor u v ri ante femenina máxima y mínima, puedan 

esquematizados estos .aijativoa orgánicos atesti.gu dos en 

nuessr obra de la si ueiante m ñera: 

bu y mejor 
rítalo — p e o r 
grande —> mayor — • máxima 
oegue río —> menor — > mínima 

Con el t'r xno de comparación sobreentendida aparecen estos 

ad j et i vos en lo s s i • ui en1 es e j em oíos : 

•'¿ aiál cosa fizo Dios de mayor dignitat?" 
( 2:1a;?5), (2Vb28). 

"•3 oii con mayor razón be vi das e tomadas" 
{40Vb6)• 

"Cuanto más se alga tanto faze mayor de-
clinación" (48Rb37). 
»• fíi s antu \ r i o del t ab e r ácu I o ">u e era en 
doble mayor" (8Val9). 
"Non ay c o s a q u e mejor se pueda girar 
enderredor" (9Va5). 

" as, otra declaración me,ior e especulati-/ 
va le podemos dar" (9'/b6). 
"Tii otro al-uno mejor interpretación da" 
(10Rb3)-
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"Aquesta cuenta Puede mejor ser vista 
por tabla" (30Ra38). 
"Entonces son menores los igualamiento 
del ar umento" (35Vb2). 

Otras veces, aparece el comparativo oara la gradación ab-

soluta sin término sobreentendido: 

"Los días mayores"(16Vb30). 
"Los andenes mayores" (34Va9). 
"Los mayores planetas" (36Vb40). 
"'31 "ir cu lo mayor" (ITRbll), (17Vbll), 
(3vRa37)• 
"El círculo del papel .uenor" (17Rbl2). 
"Longura menor" (37Vb24). 
" leñores círculos o menores grados" 
(37Ra3 y4). 

Con el comparativo precedido del artículo: 

'•'Los entendidos escojan lo mejor que IDios 
les diere a entender" (6Val3). 

Los s i g u i e n t e s comparativos absolutos tienen un régimen 

sintáctico cor, que. 
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"Ansí cor o estudiante e menor grado a 
maestro" (13Vb37), 
"La vida sin fructo peor es que muerte" 
(!Ra4). 

Ü1 suoerl tivo relativo rige con la preposición de: 

"linter/; i.i en t que es la mayor et más alta 
partida de tcdo el omne" (3Va33). 
"•31 axe veri'id ero es llandao el apartamien 
to mayor d e 1 planeta en su ege'ntrico" 
( 35Ra37 ). 

Aparece, la , en las or .ciones comparativas de la 

sub :r' ::. ción circunstanci al cuyo nexo es el adverbio re-

lativo • o .r.ti rd. -manto en correlación con tanto \ 
y* 

"cuanto e:j más dura e de más fuerte sustan-
cia, tanto mejor sustenta" (9Vb6). 
"cuanto el cuento es menor tanto mejor es 
de retener" (12Vbl9). 
"cuanto más se alca tanto faze mayor decli-
nación" (48Rb37). 
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Las distintas situaciones conversacionales por 

las que atraviesa el autor del Tratado, a pesar del 

temí: nada favorable a ello, le obli.-an c hacer uso de 

casi to lar 1; s formas del paradigma. Pero si esta ma 

yoría de formas ti«ne su r izón de ser, las formas co 

rresoondiont.es a la segunda persona del singular, sal 

vo la preposicional ti, no la tienen por el simple 

hecho fie q :e el autor, aún dirigiéndose a un solo in 

t -rlocutor, cual es e3 destinatario del Tratado, uti 

liza el pronombre vos de cortesía, ya que dedica su 

obr r. d menos oue al obispo de Burgos (l). 

i continuación exponemos el paradigma de estos 

r̂or.o:::': res tal y como r-n; rece en nuestro texto: 

Formas tónicas 

él/ella 
ello 

nos 

vos 

él/ella/ello/ 
sl/consigo 

nos 

vos 

Formas átonas 

lo/la 
lo 

O.Ind. 

nos 

vos 

ellos 
ellas 

ellos 
ellas 



i 
Observaciones : 

1- Ya hemos aludido arriba a la ausencia rie lis for-

mas componentes de la nersona tú gramatical y a 

la causa de la misma. La aparición, sin embargo, 

de ti ( < alBI), 2- debe en el primer caso a una 

expresión vocativa en la a.. e el autor, areaaran-

d >se para entrar de lleno en la materia, se diri-

ge a la Virgen: 

" * Ü » consolación de pecadores, sean 
loores, Virgen madre sue ;ne ganaste 
gragia para cu e d^clarasse en el nuestro 
lenguaje lo oue los jhilósophos e ajs 
trólogos fablaron en general de los 
elementos, ea el griego e latín" (6Ra 
?4 ). 

3n el otro caso aparece este pronombre en una fra 

se gue Dios dirige " Noé: 

" . ti solo vi justo" (7Rv3). 

asto indici que este pronombre aislado no dispo 

ne de una representación real que corresponde al es-



i 
tilo habitual de.¡ autor. 

".'e los demostrativos nominativos latinos ILLü), ILLA 

y ILLUD, masculino, fes-nino y neutro respectiva-

mente, nacen los personales el, ella y ello de idén 

tico género. 

Los átonos lo y la difieren del también átono le 

en que éste representaba, como representa ahora, 

un dativo, mientras que aquéllos representaban, co 

mo lo hacen ahora, un caso acusativo. Sin embargo, 

ambos coinciden en su proceso fonético: 

ILLUU > ello > elo > lo 

ILLAÍ.: >. 

ella > ela > la 

ILLI > *ille >*ele > le 

:.enendez Pidal justifica la aféresis por a posi-

ción enclítica de estos pronombres y la reducción 

de ia -11- a -i- por el uso átono o por influen-
* , 2 

cia de la forma- tónica ILLfí > elle > el . 

31 es fruto de la reducción que sufre el reflexivo 

tónico latino álBI; en cambio se era en latín el 

re oresentante del reflexivo átono, función que man 



tiene hasta hoy lía. .ai cuanto a la forma preposi 

cional con i -o, constituye un auténtico pleonasmo 

motivado ñor 1-- repetición inconsciente de la nre 

posición GJi.I existente ya en la forma latina SE-

GUÍ,. 

Pese a que los primeros testimonios de las formas 

compuestas nosotros y vosotros aparecen>según Han 

ssen, en las obras de Juan Manuel y de Juan, ftuíz 
3 

(s. XIV) ~ reemplazando a las, hasta entonces, usua 

les, ni la una ni la otra aparecen en nuestro tex 

to con el elemento otros. No se debe esto, a núes 

tro parecer, a la distinción establecida por Gili 

Gaya entre vos destinada a la segunda persona de 

singular (tratamiento de cortesía)^ y vosotros 5 
que alude a una auténtica pluralidad ; nuestro 

texto se limita a emplear vos tanto para un inter 

locutor como ñera varios. Tamooco se sitúa la cau 

sa en la distinción enfática de la primera y la 

se'aínda personas de plural en contraste con otra, 

ya que el autor ignora sistemáticamente esta ñor 

mativa haya o no tal oposición Creemos, por 

tanto, que la causa de la no aparición de las for 

mas compuestas, de abundante documentación en el 



s. XV, so -!obe a la línea conservadora nua el au-

tor miso se. TU ir y que no se vio totalmente elimi 

nada hasta bien entrado el siglo XVI. 

:'Jn cuanto - a las formas átonas nos y vos, siguie 

ron dos orocesos distintos: mientras nos se ha man 

tenido hasta nuestros días, vos, se lín Menéndez Pi 

dal y Hanssen, empezó en el s. XV a tener una for 

ma reducid:v, os, que, a fines de este mismo siglo, 

empieza a alternar y a predominar (7). 

.•:¿n ninguna obra por nosotros consultada hemos en 

centrado la deseada explicación le esta reducción; 

sin embargo, Menéndez Pidal, al hablar de vos, se 

refiere, accidentalmente, a lo aue pudiera ser el 

origen do os, dice el insigne filólogo: "vos a fi 

nes leí s. XV empezó a generalizarse en forma abre 
8 

viada, jos (antes en unión del imperativo) . Otro 

dato lo ofrece enéndez Pidal, esta vez en el Can-

tar, que amplía el campo del uso primitivo de os 

al decir que en Per Abbat sólo hay tres casos de 

esta forma reducida, yendo unida a una forma ter 

min-da ea consonante . La génesis de este oroce 

so se halla, pues, en la posición enclítica de es 

te pronombre iue,a causa, del desgaste fonético 



; r uncido "or ol nucho uso,se vio re elucido, primo 

ro en posición enclítica y luego generalizó a 

la n~oclítica. Otro paŝ - más en 'ote sentido lo re 

presentan los nuevos imperativos levantaos, acostao 

juntaos, etc. 

Volviendo a los ejemplos me ofrece nuestro tex 

to vemos que el autor, siguiendo la usanza de su 

época, el primer tercio del s. TV, utiliza vos siem 

pre; sir embargo, en una so a ocasión infringe es 

ta norma adelantando con ello la f v. ha de la apa-

rición de la forma os,situada según Menlndez Pidal 
10 y Hanssen, en la última iarte del s. ÁV : 

"oocieros loar et catar en vuestro obispado" 
(lRa2 5). 

Al igual que las formas «* 3 la 3§ persona de singu 

lar, el origen de las íormas componentes de la 3§ 

plural son derivaciones del demostrativo latino 

ILLS. 

Las fornas tónicas registradas en nuestro texto 

sor ellos y ellns procedentes de los acusativos 

latinos Ii,LOS e ILLAU, respectivamente. Las formas 



átor as ILLOo, Uj, e ILi-I j, con las y , referidas 

aféresis y reducción ce -II- a -i-, llegaron a se 

representadas ñor loa» 1-a3 les. 

LOS U303 '?• /""I.* T P I s C* * i v̂ ii ü i.: 

I. P o raí a s tó n j. o a s 

1.1. Caso sujeto. Frente al carácter obligatorio 

de utilizar el aronuaibr J personal sujeto en francés 

y en inglés, porgue en é.i radica la iiferenci ión 

personal en estes dos icionas, el es oaño1, con sus 

claras e inconfundibles desinencias verbales, se con 

forra con estas terminaciones reservando para fines 

estilísticos el uso de los pronombres de la primera 

y serpmda personas singular y plural '11). 

1,1.1. 31 uso enfático, heredado del latín y des 
12 

tinado a resaltar el papel del sujeto . aparece en 

los siguientes ejemplos: 

"yo so en este clima" (HVb7). 
"quiero yo declarar" (13Vb30). 
"nos avernos aventaja" (3Val5)• i* 
I I r, 

II »1 

"nos non devemos c^eer" (?ríb36). 
"nos semejante fazer devemos" (6va9). 
ti 
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"vos fe! 1 • ire¡; es " ( 5Vb20), 
"onde vos estados" (21Vao). 
(10ia2e), (13/a27 ), (lc /a2), (20Val2), 
( 21. tal 9) » (2IV"-17), (29Val2), (29Vb7), 
(35VblO), (40Vao), (41/a2), (41Vb25), 
(41Vb25), (47Vb5). 

1.1.2. Une función común a las formas de la ari 

mera de singular y la tercera e singular y de plu-

ral es i- ;e impedir la ambigüedad que la desinen-

cia ^ersoe 1 ñel verbo pudiera llevar consigo : 

•yo _e i iría" (2Val y 6). 
"yo podiesce" (llVb7). 
'' q • lo que él quisiecse" (lRb32). 
" ólo él luze" (lcRa33). 
"ella es vida del omne" (3Rb39). 
"ella sostiene los otros elementos" 
(loria24 ). 
"lo aie ellos pueden saber" (3Hbll). 
"ellas non se allegan'' (97a26). 
"ellas caen ñor la espessedunbre" 
(15)Va5). 
(IVal2), (3Ha25), (3ValO), (3Va28), 
(4RbH6), (4Val6), (5rtt>5), (8Ht31), 
(8¿ib36), (40Ra6 ). 

La insistencia en el sujeto determina, en el si 



"uin.u- ejemplo, e" - o de a s::io cono pairara de re-

fuerzo (14): 

"ca él nesmo enmienda esta razón" 
(7Val2). 

1.1.3. ¿1 neutro Mo,actuarao como nronombre 

reproductivo, representa dos casos: el priirero, el 

antecede, te es un hecho descr to ñor medio de una ora 

ción; su fuación, pues, es la de "resumidor sintéti-

co" (15) : 

"et ala-unos quieren ezir que es estre-
lla ue cae, mas non es ello ansí1'' (15 
Vb35). 

.•Jr el se tu do caso, ello reproduce una situación 

expresada de un modo general: 

"et tado lo qu- fizo en el tabernáculo 
e la ordenanca d : los vestidos sacer-
dotales, taio fizo a representar los 
principios et realidades de astrolo-
ir£a, et que sea ello ansí, pruévase 
por el mesmo maestro" (8Ra20-26). 



" t) ere pud e dezir a qu í a] qunc ou o con-
trario avernos dicho i rriba en este ce-
oí tu lo de todo acuesto, ca diximos oue 
en el cielo zodíaco trezientos e sesen 
ta grados eren, pues como son tantos 
mellones de arados "-así que lo que era 
Ciento e veinte rades fízosr. mellones, 
e lo que era trezientos e sesenta gra 
des tornóse mellones ansí que torna 
la cuenta don le salió en su mesmo esne 
cia. A. esto de zimos que ansí ha «¿1.1o 
de ser naturalmente" (13Val3-26). 

1.1.4. Aparte del uso enfático de r.ós, este pro-

nombre aparece en nuestro texto utilizado como plural 

ficticio . o -i ivo mediante el cual "el hablante tra 

ta d a-rer partícipe a su interlocutor de sus mismas 
16 

inquietudes e intereses" ; esta pluralidad ficticia 

la atestiguarnos en el si aliente ejemplo: 

"ca nos podemos aquí dar dos reglas" (13 
Va27). 

1.1.5. Otra pluralidad ficticia la constituye el 

uso de vos como pronombre de tratamiento. Ya habíamos 

dicho al tratar del ori-en de las formas del pronombre 



Porsoir.1 que el utor dedica su obra a bi .o de P.ur 

gos; no obstante, una ref • rencia su hace e autor a 
17 

"ios Leyentes" , a .di-as a unos datos, a nuestro 

,iui io, SUP :-r. ici' 1 >r. y -videntes, oue sunir.istra el 

autor su i? lerlocutor, y iue no nu.'en ser ignorados 

por una per sin- d L- talla, ie un obispo, nos hace 
vacilar en Yt .r: ir r el número que está detrás de 

16 

vos . Ir. x- a n conci raudo del texto, cor especial 

atención al uso ; " este prono..'; re y de la persona ver 

bal correspondía: te nos permitió, asarte de tener una 

impresión de que 1 autor en la mayoría absoluta de 

las veces :e :irige a una sola rersona, encontrar una 

cita aislada pero inrrefutable es pro de esta hipóte-

sis : 

"aero aueae algur.o argüir deziendo: di-
cho ave es m e /"..,] a esto dezimos que 
vos devedes saber /*.. ._7" Í5Rb30). 

1.1.6. ae la función de estas f; :'aas del pronom 

bre personal con complemento trataremos en el siguien 

te apartado correspondiente al caso régimen. 



Io i ' . . . Jan o renm . 

1.1 . . (Je/fc •• d i s t i n g u i r , en primer u ;ar, entre 

don -ra ••os le Cor.nc: el primero esta coi eituído por 

2Í' M V sí, los úni;: os caeos morfoló icos de la de 
'19 

c im e ion preño s i en >nal ; eJ senndo ab* .rea el res 

to ce 1 s 'orm-s Pronominales que, si n o en su ori-

gen del ere o sujeto, ctú n a uí cene) complementos. 

I. .2. e "la reiteración pronominal en caso obli 

cu o n le form' tónica y la átona registramos el si-

mi : e e. mp'o (véase pág. 503) (20); 

"e raí nunca me verá ninguno" (4Ral8) 

je *ei combinación, calificada por - lgunos de "oleo 
21 

n'rica'1 , se debe, claramente, al deseo de enfati-

zar 1- idea .o le. oersona. \ esto se refiere la HA3 

al : ecir riue "estas fraees no leben interpretarse uni 

carneate como une simple repetición pleonástica del 

sustantivo o del pronombre, sino ~ue denota por lo 

genera] un propósito de contráete, di criminación, di 

ferencia o exclusión tácita o expresa" (22). 

Registramos la usencia del componente "simple" 

en el eigui : te ejemplo,de construcción inviable según 



te le va cono ccrnnle 

tóni a arecedia;• de 

" ti solo vi ju: to" (7 o 3) . 

Hans: en no hotla de "anaoncia", sino de.utilizar 

1- forma comou ata, nor motivos .de énfasis, para re-
2 ̂  

ares tar • cu sativo . buestro a a rior ejemplo, 

corre :ido, . arí: : 

"a ti solo /te/ vi justo" 

1.2.3. CJon el verbo callado, la 1 ensue, recurre a 

1;.. ;'?r:. compuesta . Hams den explica este Punto con los 

si -.Í i entes términos: "Since the conjunctive Pronoun 

must be Pieced with a verb, the disjunctive pronoun is 
2 5 t used where no verb is available" ' . Esta explicación 

es ol justificante del estado en el iue se encuentra 

el si ~uiante ejemplo: 

' Jor a te- o:.d' j r, 7a ••• :.3 sol:-a; •• 

mor: to objeto mor fe a'tico la. for 

a (23): 

"a ti, consolación de pecadores, sean loo 
res Virgen Madre..." (6Ra¿4). 
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Otro e:rapio nei verbo callado, esta ves cor ele-

a to e corar r .ci or en ved io: 

11 alien aplaze a los otro - más que 
a eí. . ." ( 1 :ta9). 

1.2.4. te pronombre reflexivo tónico, síP se 

atestigua, n nuestro texto, con otras preposiciones : 

"se gdnd sí mesmo" ( lRa7 ). 
"ha en sí tres celdas" (3Vbl8). 
:,rruv cercano de sí" ( 3Ra7 ). 
(1cn), (lRal5), (lRb29), (3Ra7), 
(3^ai6), (3Vbl8), (n.Ra32). 

es tee ••.nos la forma pleonastica iue adonta este 

pronor.bre con la -reposición reduplicada: 

"lieva al Jol /.../ consigo" (l8Va7). 
"el gielo ochavo traiga consigo todos 
los planetas" (l6Va32). 
"lieva consigo un circulo" (31Va3). 
"trae consigo al planeta" (33RblO). 

1.2.5. T'ós forr-a parte de la construcción conrues 



tr:. jr;f... forma so usara más la i-ale cuando la 

n; tur: lera del verbo de l a oración era ce claro sen-

t i o ae movirrd ?i o (26). 

"non llegaría a. nós en siete annos" (14Ra3C). 

1.2.6. Drueba el ra de 'iue nos y ellos en los si 

guien tes ejer.nl os cumplen la función ¿el dativo es m e 

el autor sast:tuye el]os en otro ejemplo por el pro-

nombre 'a^nc correspondiente al dativo nlural: 

"lo cual es a nós muy notorio" (12Rb23). 
"paresger tan pequennas a nós" (14Ra23), 
(20Va28). 
"el nuestro occidente es a ellos orien-
te" (19Rbl7). 
Pero; "son llamados acrecentados en cu en 
ta sienore que les es annadida la cuenta 
del alongamiento" (37Rb32). 

1.2.7. La documentació: el aronombre de tercera 

nersona es 1 a siguient e : 

"aouel pensamiento que aodía ios del fi-
gurar et entallar" (l'íbll). 



"fuera ea él o", -al" (2ValO), (3;*aQ y 
3?), (9Va23). 
"ca aor jl averno:-? razón" (3Va35), (41Val9). 
"se "O' rte del i a" (2Rb35), (4Rbl5), (6Ra35), 
(8Vb30), (9Vb7 y 10), (I07b3). 

"coraencaré en ella" (HVblS). 
" aeu e 1 a cosa qu e a ellos r e su 11 - ••" (5 Rb 38). 
"con ellos" (32RalO), (l9Hbl5, 17 y 21), 
(32Va32). 
"dirás al amas dellas" (3 "¿a4), (2Va35), 
(.3 8Ral 3). 
or ellas" (7Rb4), (14 ib37). 

Llana . ue ta atención la contracción que une la 

preposición de con todos los pronombres de la terce-

ra persona. Espacial interés tiene la que aparece en 

el primer ejemplo y me coincide con la formada por 

el artículo. 

1.2. . 'Tal y como hemos dicho, al hablar del neu 

tro ello en su función como sujeto, este pronombre es 

un pronombre reproductivo, dn este caso que nos ocu-

na9 ello vuelve a actuar como resumidor de una sitúa 

ción general {21): 

"e aor ende daremos medida universal 
de todo ello" (lORalS). 



r >?cirf ce t oda li satu ación me acaba do ex 00 
• ", ,1 V» • 1 • 

• tro ee: mío : 

"nornemos esta figura de todo ollo"(34Vb 
lo). 

Jn ios 'os aemelos, un elemento, todo, senara 

la preposición de su término neutro. 

¿n ai rui aate cita, ello reproduce otro oronom 

are neutro, míe ya reproducía algún antecedente (28): 

"esto entender pertenesge al músico o al 
arismético, pero diré algo dello" (lOHb 
25). 

II. Las form s r tonas: 

AI co TÍOSO material relacionado con estas formas 

que registramos en nuestro texto refleja con absoluta 

fi' elidas y ri :or el estado latino original de las mis 

mas, 

Lejos de la anomalía y de las confusiones, nues-

tro texto arroja el simiente saldo: 



loga/los, 

le/lea 

0 /( V ) G S 

.Ind. me/nos 

.1 modo -o -miostra, vamos a ilustrar c da una de 

estas formas coa un solo ejemplo a: ra editar, de este 

modo, la repetición en las citas textuales de las "ue 

daremos cumplida cuenta en el ap'.-rta :o dedicado a la 

posición :ei pronombre átono respecto a su forma ver 

bal (véase pág. 81 y s^.). 

II.1. Lr función objeto directo: 

me: "a mí nunca me verá ninguno 1!(4Tlal9) 

vos: "poderos loar e catar" (lRa25). 

lo: tanto si se refiere a persona: 

"la rnger non lo dexava ¿k Loisen/" 
( 8:íb20). 

Como si se refiere a cosa: 

»/el mal/ lo fizo Dios" (2Rb9). 



Cono neutro, Lo» descr ito ñor lien o ron cono uo 

cusaivo d el o", -:esemoeña 1- s misn.- a- i'unaiones 

que éste, su es l u m )tro el emento neutro: 

"aquello que coraoraímente ver non podía-
mos, meai .ate la carne lo acatássernos" 
(4¿ta31). 

" 3t ouien en asto .udare, cátelo con as 
trola io e fallarlo ha cierto" (12Ral8), 
(3oab7). 

a una. oración: 

"los elementos eran ya entre sí muy "bien 
igualados e convenidos a los planetas 
fuera de .os logares donde comencaron a 
moverse, segúnd lo afirman todos los as 
trolovos aue desto tratan" (2Ra32). 
"Kohé fijo de bohé fue justo e santo, que 
ansí lo dize este maestro en el testo de 
su letra do dize:" (7Va34). 
"los vostimraatos del santuario significan 
ja mesma sqienaa segúnt lo dize el nesmo 
maestro" (8Vb35), (3 Va5)f (40Ra26), (48 
Ra3 3), (6Va7), U:<bl3), (26Vn7). 

a un pensamiento artes for:nulado por a: guien: 



" cu 1 i.z Platón en el li-ro ,'• ceo~-
n i , -llégalo ,1 no e:i 1 ums a o • h i losonh ia 

co diñe" (4-ib23). 

"g-eínt ize 1raoiano en el Decreto e se 
TÚnt lo razona el ra . stro o e las istorias 

Escolásticas encima del rénesi" (7 íbll). 
"Jt aquesto es lo que dize Tholomeo e alé-
galo Meseal" en el céntimo de 1"S elecqio 
nes" (9db2), (10Ra34), (18/bl y 10). 

1 a: r e f e r i ! o a -nersom- r e m en i na: 

"ella/Thereris/ non entoneiesse que loisén 
l a menospreciare" (3Ka2'5)* 

o a cosa: 

"a's es fazer la cosa que mandarla fazer" 
(2 ía38). 

los : 

"/hoisén/ venció a lo; ethiooianos et cer 
cólos " (8ftb5). 
"tales opósitos contrarios Quísolos Dios 
allegar" (5Ha3). 



'••-• -S • re;' ribo en el si<pii rte ejeno o, este oronom 

bre reproduce un sustantivo referente a cosas: 

"non 1 s entendemos [i .s cosas/" (2Vbl6). 

ti.2. La función objeto indirecto: 

me. 

«ni ilguno ar/jüisce anejante el 
m a l s , diablo, yo le diría" (2Va4). 

nos : 

A • vanor/ nos quita la vista del .¿ol" 
(14/b3ó). 

VO; 

Ma':uel vo O vos demuestra las horas" (21Va21). 

le: 

"le r' i o tios 1 . razón /al hombre/" (9*a40). 



dinto rei iri'n • : In ral : : ulino: 

" Ct •'. "li er l o d i; loe te Vis s virtudes 
perai, or ori, non ner'iaron el enten ; i.mien-
t o ; e 1 o A u e e 1 o s PIA e d e- n s a ber an te? au e 
sea. es er. ur • de tres nane ras : o por soti 
lezi de natura, o -or espacio de tiempo 
) -'or reve:a.Qior: de poderío que les viene 
de suso" (30015), 

cono a- diri Vadose a Plural femenino: 

'lo cuarto, crió Dios el mundo poniendo or 
cea ni todas L--s cosas ese crió. 3t a núes 
to .'Uñ cu .a..'o, todo ya criado, puso la na 
aura, de c" c )Ga sobre sí e estableció-
la s sus ciertos cursos e derechos" (?Va3l). 

lisos de 'Ja". 

Ante uno de los problemas m-'r: espinosos que exis 
2 o . 

ten en la lengua, aspano la nos vemos en la obliga-
ción de desarrollar un estudio medianamente pormenor! 
zado sobre el mismo, ci riéndonos a los tipos de 33 aue 

s: dan en nuestro texto. 
ds ocioso decir q-e la reflexividad constituye 1 



función ñor excelencia de Je, oes e a ue este nronom 

bre, como veremos m's delante, transmite div-rsos sen 

ti - os y desempe otras "unciones. 

Tamooco es enester declarir que ij, no obstan-

te compartir al.amos d. sus oioel es (reflexivo, recí 

oroco, etc. ) con el resto de los pronombres átonos 

me» te, .ios y o_s, es él el ne a's se identifica con 

dichas funciones (30). 

A nuestro modo de ver, el primer fenómeno se de-

be a que el panel de reflexivo es el tronco del que . 

se bifurca la mayoría de los demás sentidos de Se; re 

cíoroco, mutuo, reflejo, incoativo y pronominal, no 

son, en rigor, sino derivaciones y variaciones del sen 

tido reflexivo -ue denota SE (31). 

x or lo ~ue respecta al segundo fenómeno, creemos 

que el ventajoso balance del que goza o 2 frente a sus 

congéneres me, te, etc. , es consecuencia del despro-

porcionado uso que se hace de las primera y segunda 

personas frente a la tercera, y a que éstos son más co 

nocidos como indicadores se los complementos directo 

e indirecto, funciones éstas de senos monta en S'S (32). 

Valor reflexivo. 

La más primitiva descripción del papel reflexivo 
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de SE no:-: 1- -e ra lili Gaye; el proceso de la refle-

xividad ne produce, según este autor, cuando "la acción 

de sujeto recae ¡ obre é. mismo o so refleje, m él" ^ ; 

la Re,, Molier y Zorraquino, entre otros, hacen su-

ya 1: mencionada descripción (34), 

Los únicos verbos que responíen estrictamente al 

sentido reflexivo descrito por Gili Gaya son defender-

se y volverse, éste último en elsntido de "dar vuel-

tas" (35): 

"Orinión non es otra cosa salvo cosa <ue 
tiene muchas vías por do ŝe nuede defen-
der" (6Va25). 
"porque ay muchas razones e provanqas con 
que £c suede defender" (6Va36). 

Osuna García se deja guiar por dos criterios cu 

yo fin es detectar el sentido reflexivo: la posibili 

dad de sustituir el en el mismo contexto por un sin 

tauma nominal o form;- personal no reflexiva en función 

de objeto directo, y la imposibilidad de suprimir el 

3s¡ Si n iUe el sentido de la frase cambie o puede incom 

pleto 36. listos criterios, aplicables a la construcción 

reflexiva, se cumplen, como hemos dicho, en el verbo 



volverse en los sigui-ntes ejemplos si.nifica "da 

vuelta ": 

"ansí so va /la Lur. J ñoco a poco bolvien-
do de cara al bol" (20Va32), 
"puesto que la planeta en su cuerpo e en su 
centro de su cuerpo se bueIva e ande contra 
oriente /.../" (36Rb28). 

Otros dos verbos de posible interpretación refle 

xiva lo:; encontramos en los siguientes ejemplos: 

"Astrologia se entremete en este caso" 
(3Rb23). 

"Todas las cosas que son so los siete 
e?anetas se rigen e se mueven por el 
anden" (8Va9). 

Una variarte del reflexivo Se es la oue acompa-

ña a los verbos llamados "propiamente reflexivos o re 

flexivos propios", "reflejos obligatorios", "forzosa-
37 

mente reflexivos" y "nrori .mente pronominales" • 3s 

ta amplia gama do terminología corresponde, sin embar 

ítq f a una sola definición que es la de los verbos cu-36 
•ra forma es exclusivamei te reflexiva .Esto: verbos, 



39 como sintagmas -según afina Al reos"-constituyen uni 

el des "indisociables" y "uritsriss" ate "funcionan co 

mo otros más simples "Juan se iueja= Juan grita". 

Contreras, replicando a la ¿{AS que considera es-

te se como dativo en oraciones reflexivas sin comple-

mento directo, dice: "31 hecho de ~ue no existan mo-

deras.-lente lo verbos atreser, '-rrepentir, quejar y 

jactar, sino atreverse, arrepentirse, quejarse y jac-

tarse, nos imposibilita para analizar este £e como 

dativo en oraciones reflexivas sin complemento dire£ 

to, pues va siempre soldado a la forma verbal, y no 

aparece junto a ella por razones sintácticas". "3s un 

se,concluye la citada -utora, distinto de los hasta 

a uí considerados, que podríamos llamar "morfoló;ico" 

o "estructural" (40). 

De este Truno de versos, calificados por Zorra-

-mino desde el -unto de vista semántico como "verbos 

relación dos con -i orto estado anímico, con la vide 
41 . 

del espíritu y los sentimientos humanos" , dispone-

mos, en nuestro texto, le tres de ellos: arrepentir-

se, afanarse y maravillarse: 

"el omne ovo espacio de rrenentir"( 2Vb40), 



(3 w. l5), (3 -27). 
"aaií vean ios alsaiini tas que ae afana] 
do convertir un methal en otro que o Lo 
n f: convierte o resuelven" ( 5Ra26) • 

'non s_o deve ninguno maravillar" (27a 18) • 
"/í s g >nt ec/ re maravi ] lavan porque el 
Sol i:'así a cortara a auno ezquierda" (19Va29). 

El y lor__'ec ínroco. 

ara algunos, ]. s conseruccioaes recíproc as TV-

enisien, "son con trucciona-s idénticas a las reflexi 

vas", dice Al reo. , y añade "el hecho cíe eue un su je 

to plural s refiera a. os o más entes de la reali-

dad entre los cu:1 -r se establece una actividad mu-

tua, e e--.-- tión de rurs su sa ancia -me no se refleja 
£ o 

or. a :' . r. -el centoni o" Alarcos contesta, de 

est- .orna, al e j 'implo -due id o por Is :í. A. :S. s »l'e-

ro y Juan se tutean" 'ue • enota a.na acción recíproca 

fsente a "Pedreo y Juan se -uejrn" que expresa dos 

accionas di s tintas ¿' Fe ira al reos "la reciprocidad 

puede tener valor lingüístico, pero no en al plano 

del sintagma verbal, sino en alroín tormine adyacente: 
con el camarero 

Los novios se enfadaron: 
/ 
V tre sí (4d)• 



Al otro extremo de la ooinión de la R.A.'J. está 

o lidia Doritreras su , al contrario de Al reos, 

no ve en 1." reo i rooi a d uno forma do 1: reflexividad 

'pues no oo trota do un: miaña, acción ou- recoe cobre 

un "'.i orno sujato, niño de aas o man acción es similares 

me parten de diversos sujetos y recaen sobre diverso 
45 

o gjetos" . je esanenie de estas manifestaciones 

ano I- construcción recíproco, de nu'a autonomía, se-

gún Alaros.', • n una cr -a total; te distinta de la re 

fi n:iva. a opinión le la escritora chilena. .,r anoyo 

de la f i . r opinión se manifiesta i .aria Lolier: V 
Esencialmente, no ae cra.ta de un caso distinto del pri 

mero, r tleoivo, ya o;¡e no hay iifere: cia entre 

~¡ut" :u;j oto -recentor de la acción- sea uno solo o 

auo o yr m' • de uno con alternada en cuanto a sus na 46 
pe. es de sujeto y receator de la acción" . ¿n pro 

de Contreros o pronuncia Zorraquino: "existen va-

rias razones para englob- r' o ararte. De un lado, es 

de notar 1 v riedad de sentidos oue adquiere una mis 

ao. forma; de otra - rte conviere llamar la atención 

sobre la economía que supone para la lengua expresar 

con una misma construcción lo reflexivo y lo recípro 
co" (47). 



S i s u i w l o 1 s 3 íneas genera: os ~u caracterizan 

esta construcción, nodencs citr/r 1: s siguientes cita 

h; ~• • •' • s en u e:: tro texto: 

"non es o ravilla -iu en ios oU9pa.n to 
das las cosas, sin o]¡sargo que se fa-
gan las Ui ;s a l o otras" (4 Ra2). 
"ma -aer arriba los unos a los otros non 
se podrían ver por la gran distancia" 
(10 Ral 3). 

"Otrosí, acaesee iue on la gran esoesu 
ra -e 1 s nuves se encuentran sobre las 
auves e fi erense enpuxandose fuertemen 
te" (15Val3). 
"los vieat . se ''i ren unos con los 
otros" (15Va37)• 
"las eos s que se ruaden ferir o enpu-
xar" (15Vb5). 

So ore este tipo de conotrucciones se ha escrito 

tobo un artículo que tiene por detonante el aserto 

de R. según el cual "los verbos de estas ora 

ciones han de ser transitivos"4®, lara el autor del 

mencionado artículo "el análisis sintáctico nos exi 

ge c- raeo erizar como recíprocas no sólo oraciones 

como "se odian el uno al otro", sino también (con Be 



lio) 'c! i r ñutan ni uno con el otro», »se preocupan el 

49 
uno non el otro"" . I.'S nolier r. pronuncio n ol 

masrno nti i.o -.1 -ecir •uo "la oración nocí -roca rué 

de tana i 'n f or i- -se c . un v• rbo intran; itivo 'e los 

suscenaibl.es ie a • • r o dos en fon: i o roño ni aal: " i:o 

o peleéis"; entonces, natur '.Inerte, la reciprocidad 

consis'.e en la altea • acia en el panel le sujeto: "No SO 

te relees coa él y rae no se pelee él contigo"" . 

iásaas afir racionas nos autorizan, núes, la inclusión 

de 1 .•• i ~ti aves cita: dentro de este ao rtado: 

"les elenentes se convierten unos en 
otros" {4Vbl9), (4vb24). 
"/las virtudes/ se convienen entre sí" 
(8Vbl3). 

Una construcción muy cercana a la recíproca es la 

llamada "reflexiva-mutua". Jsta se diferencie, de la 

otre en que su sujeto no es siempre plural, razón oor 

la cual en nliral sólo el contexto permitirá decidir 

si estas oraciones son "recíprocas" o "reflexivas-mu 

tu as" ̂  . Las siguientes citas podrían pertenecer, 

según parece, a este tipo: 



"ayuntani :nto en cuan'o ríos contrar íes 

se a-,imten en uno" ( 5Va'/). 
"ansí son o. otros elementos que se 
ti -r.en los unos con los otros" (9Va3ü). 

Valor ero no IT: inal. 

i.a serio' se verbos clasificados cono "oronomina-

les" °s matizada ñor Zorra ruinó. bstos verbos, general 

mente !e movimiento o descanso, reciben en el artícu-

lo de esta, autora un trato distinto al ser clasifica-

dos como "verbos pronominales", en general, intr'nsi-

tivos ( irse, venirse, torn rse, llegarse, volverse, 

entrar :e, salirse, etc.), y otros como "no aronomina 

les", o o r q ; e nu e d en an arecer ac tu-nd o como t ransiti-

v s ( ala rse, levantarse, moverse, meterse, mudarse, 

apartarse, i rtirse, p ..rarse, etc.). fín lo que reseec 

ta al papel que se le asigna a SE, varía se-un sea el 

verbo que lo acompaña transitivo o intransitivo: en 

el nrimer caso, es decir, con -rerbo transitivo, S2 

indica una oarticiP' ción 'el sujeto en la acción; en 

el segundo, donde el verbo es, originariamente, intran 

sitivo, 5¡ü es considerado, al igual que el Síá en las 
5 2 

construcciones llamadas"de interés", redundante 



: o l im He • ondo t sin ni a ama recorva, incluye l o s ver-

bos de: primer grupo entre los reflexivos "todos, ellos 

en ei'ecto, ¡imiten ln construcción con objeto irecto 

distinto cel sujeto /.../• dó o una supuesta diferen-

cia e sentido h; dado pie par i Cir, , ir que estos ver 

bos en forma pronomins.l son intrnn i ivos; no hay tal 

diferencia: lo único que ocurre es que con estos ver 

bos la faceta agente y la paciente del sujeto no son 

cantadas de nono diferenciado por los sentidos del ob 

servidor, mi-ntr: s que sí lo son con lavarse, por ejem 

pío" *o3). 

: uestro texto atestigua del grupo de los "prono-
54 

miradles" tan sólo los verbos volverse y tornarse , 

mientras oue registra una muy copiosa documentación so 

ere ios verbos "no pronominales", reflexivos, serán 
í> olino. íedodndo : 

"Sean fechas /las estrellas/ lunbrarias 
en el firmamento del "icio por que se 
aparte e3. día de la noche" (lVblS), 
(2:ib3ó), (31Ha4), (35/b24), (37Va3), 
(38Ral3)9 (38Hal6) y (4?db4). 
"/las estrellas/ comenearon de moverse" 
(!Vb34(, ( 2He32 )» (9Va?), (14'/a20), 



(17 - 2 , (i.•/-.V:)f (i< /b:o), vv.íb7). 

"tod is i " • eos " otras se bo lver 'n en 

aquello le que fueron conpuest .3" (2J. ) 

2), (13 (b: 4) . 

"es. cao ndo ' 1 d Ixo es fecha a la ima -en 

non se entenderá M E cosa cea ^UR SP 
pueda mudar mas cosa s i n cuerno" (37a 

1 2 ) , (207a3)» (36Va25), (39rtb2), (39 
Hb9). 

" a i 21 /D i o s j c r i a ra agua por medio, 

por fuera medio desigual norque más 

se a l ie ;ará a l a t i e r r a oue a l fuego" 

(5Hb8), (9Va2o), (2ü7b5), (35Vb28), 
(37Va6). 

" a: or í a Loisén tornarse a aginto, mas 

1" nu~er ñor. lo iexaba" (8Rbl9). 

"mejor se ouede g i r a r " (9Va5). 

•'•este clima se extiendo, fasta el mar 

Bermejo" (10Vbl2), ( l lRa37) , (16Va7). 
"cae l a húmido t o o a canbia" (15ia3l). 
:' • • n s í como se va alón gao" do ¿ 1 Lun a/ 

del So l " (20Va31). 

" an s í ¿ l a Luna/ so va ñoco a ñoco bol 

viendo do cara, al Sol; e cuanto más 

se le para delante e se enderespa, tan 

to más e l l a cresce" (20Va34). 

"/la. Luna/ se v . 1 : a cando faza el So l " 

(20Vb4)• 
"o todas cosas que se alean de la t i e r r 

(39/a36), (4 8Rb36). 



Ina pruebe ina y c : aa r-e] car 'caer no fune ion 1 -e 

na> entrar oc en } i vo intran it ivo nel verbo aca 

bar e ' l o • conaa . a o nor in: 

"f asta que e e ac- ba /el ariner clima/ 
eia occidente" v 1 tale ), (llRblò), (11 
:ib3c), ( 117al6 ), (llVbl), (12Ha32). 

" t ansí, echada la cuenta de toda la 
siama, lo -uè eueia de 1 os annos de 
Jesucristo nevémoslos echar nor las 
die aas c n,junturas del mesmo dedo e 
allí do acaba la cuenta de los annos 
colectes avedes de parar mientes..." 
(28>íb29). 

Finalizando, y antes de pasar a ocupamos de las 

conetmicciones inpersonal y pa iva refleja, considere 

a • 1c que Mano liu-Man e a califica de "S.3 ine o activo", 

es aecir, el que acompaña "los verbos que expresan un 
5 5 

cambio, p- eo <e un estado a o^ro" . Convertirse, 

faz erse y tornarse son les verbos encargados en núes 

tro texto de expresar dicha significación: 

"la tierra se converterá e convierte 
en agua" (4Vb2l). 



';ue so : a c u sa por uo con. r i niro 

/ c i •: riva/ non a- co., erto so'jre 1-

t i e r r " ( 1 3 ^ 3 0 ) . 

"anni -uo lo qua era cionto e veinte 

tra- >s f isose mellones" ( 13/a2o). 
"granizos e piedras/ caen ñor la es 
a e s s e - uni re de 1 aire, menú z ; .ns e e 
lúzanse más menudas" (15Va7), (14Vb37). 

"la Luna se faz e nuova e 11 a~uel siano" 
(20Val7). 

"el onme es conquesto e los cuatro 
ele;: natos mas tornase en ti rra" 
(4Vb3&), (53*2.14), ( 5Rai6-17 ), (9bb7), 
( 9 ibi5 ) • 
"lo que era trezientos e sesenta grados 
tornóse mellones" (137a22). 

rintre 12 P "iva refleja y la constricción impersonal. 

En el estudio de las construcciones impersonales 

y pasivas con b ̂  nos encontramos con un cuestión de 

notorio peso: ¿'Jomo aistin uir una construcción de la 

otra?. 

La dificultad de esta cu stión reside en el plan 

teamianto básico de la misma. ;sta divergencia de cri 

terios hace que ún mismo ejemnlo sea citado, una vez, 



r ' ilu'"'tr r el valor sivo, y otea vez, ñera de 

t -c ar el sentido impersonal, Hemos recurrido, para 

acl r- r ?ste punto, a dos trabajos básicos, hechos 

precis •: :nte para f ci .it r la. compren -ion de esta y 

de otr.-.s cuestiones tocantes a l a gramática del esra 

a 0 1 • 

En sn estudio ./onográ'ico sobre S¿2, Molina Redon 

do basándose en el criterio tradicional de la concor 

en ic ia entre el verbo y el elemento nominal de la fra 
57 se ' dice: ''cuando el no mere va en singular, como, 

ñor ejemplo, en: 

- Se verde chatarra 

os i n ú t i l •ratar de seleccionar uno de los dos senti 

-'os can xc lus ión del otro, puesto que la diferencia 
56 

f o r u a l o u e s a neutralizada" . Según este criterio, 

e " -e. cu •'•/tro frases s igu ientes , aducidas por el mis 

mo iutor: 

1. - Se recibió el giro ayer. 

2. - de han suspendido las negociaciones. 

3. - Se rechañará su propuesta. 

4. - Se alquilan cesas. 

sólo acertamos a determinar el sentido de l a (2) y de 



(4), mientra IUÍ 1 • (1) y la (3) pueden tener, in 

di- tintan inte, cualquiera de los dos sentidos. 

-'uy otra es el criterio seguido por el autor del 

segur o trabajo: kanuel ¿eco en su Gramática esencial 

no hace 1" mínim; alusión al elemento de concordancia, 

y rece, en reciprocidad, hincapié en el papel del suje 

to, presente en la pasiva refleja y ausente en la im-
5 ° 

personal ". Las siguientes fr ses son, para Seco, pa-

sivas pronominales, principalmente porque tienen suje-

to (6o): 

- Je alquila un piso. 

- Tres mil toneladas se han exportado. 

- J1 teatro se inauguró en 1920. 

Ir presencia del sujeto como un elemento necesa-

rio par formar una oración pasiva refleja no es, des-

de luego, un invento de le. Seco; este requisito apare-

ce en. nun erosos artículos y gramáticas caracterizando 
dicha construcción (61). 

Ante dos posturas tan dispares, y a falta de "im 

personales" a el tipo: 

- Se vive bien aquí. 

- Se acoge a todo el mundo. 



en nuestro texto, nosotros vimos o adoptar el criterio 

de ln concordancia. para localizar unr decena le ejem-

plos y clssxficarios como oraciones pasivas ercnomina 

les, dejando los demos, en donde el verbo va en singu 

lar, p; ra el siguiente grupo de ejemplos documentando 

con ellos la construcción impersonal a sabiendas de 

que muchos de estos últimos ejemplos Pueden ser inter 

pret idos como los del primer grupo: 

I. 

"en este libro se han de declarar las le-
yes" (6Vb27)• 
"agora diremos del aire e de las cosas que 
se fazen ai" (14Va30). 
"ca si el .oiré non fuesse espesso, /las 
aves/ non se podrían ai mandar nin te-
ner" (14Vbl5). 
"sabet que todas las lluvias nascen del ai-
re e se engendran al^í" (14Vb22). 
" Dicho avernos de los eclipses como se cau-
san" (32Va36). 

"se toman las cuentas de los almanaques" 

(36Vb33). 
"los verdaderos lugares de las cabegas déven-
se contar de Aries" (38Rbl8). 
"e los signos de Tierra significan tierra e 



todas cosa:: óue so fagan en lo tierra" 
(39Va34). 
"por cuanto non se enbeven todos los 
Cinco grados" (40'7b26), 
"las horas se cuentan en tolos los meses" 
(42Vb3). 

"que el mal non sea ñor natura puédese mos-
trar ñor razón" (2Rbl9), (9RalS). 
"ñor esso erraron los eue tienen ñor alma 
se entienda cuerpo" (37a9), (3Vall), (5Va 
?3). 
"cada cosa se resuelve en aquello de que 
fue compuesta" (5Ra23), (5Ral9). 
":evedes bien entender iue ralo se toma 
por ladez o grandez et espesso ñor pe-
queña ez" (5Vb7), (47Vb4). 
"en quantas partes se divide /la astrolo 
gía/" (6RblO), (6Rb28), (6Rb29). 
"se confirma esta razón porque [•••] Moi 
sén usó de aquesta . v/ sciencia" (6Ra 
13). 
"et que sea ello ansí pniévase por el mes 
mo maestro" (8Ra25), (15Vbl3). 
"lo cual ser non podría si de arriba se 

causasse" {cHa22). 
"segúnt se porná por leyes" (13Ral). 
"lo seco non se dice si non por resnecto 



de lo mojado" (13Rb9), (]¿Va?3)f (32Va32). 
"et oor erde la ca Untura se aprende más" 
(15Rb22). 

"por onde se suelve la cuestión" (19VaQ). 
"con estudio se leve catar" (20Vb4). 
"como se sabe" (28Ra32). 
"se annade del día que cresce" (2c«Va9). 
"la cual razón e provan§a se demostró en 
este anno" (32Va27). 
"de aquí se concluye repetir omne influen 
eia del -ielo" (3&Vb2). 
"en el Almagesti se trata muy bien esta 
r; zón" ( 39Ra8). 
"cuando el Sol viene a los oiiinze grados 
de cada uno, mézclase el tienpo" (39Rbl6). 
"toda cosa que pertenezca al fuego o que 
se fa -a con fuego" (39Va3l). 
"allí do se repite en el tratado" (39Vb29). 
"este seno buelto puédese considerar el 
uno a la parte sinistra de la línea" (41Va 
31). 
"la declinación del Sol se nota en cuan-
to el Sol se aparta de la línea equino-
ccial" (47Rb2). 
"esto se declara en este manera" (48Ra5). 
"acabóse de cscrivir" (49Ral). 

dentro de las impersonales, destacan, asimismo, 

las llamadas "Oraciones principales de las que denen 



o en oraciones subordinadas completivas" ; estas ora 

cioaes, son "oraciones impersonales activas, en las 

TU o el JE desempeña el papel del sujeto (sujeto ara 

matical impersonal) que automática .ente exige el ver 

bo en tercera persona de singular" I)e esta varian 

te i .personal disponemos de los siguientes ejemplos: 

" dt si alguno dinies.ee "ué ¿azia Dios an 
tes del mundo, dezirseía eue fazía el 
mundo" (lRb26). 
"por ende se dize que /"..._/" (4Ra27), 
( 36 ríalu). 

"ansí que se entiende que /"•••/" (l8Ra4). 

sinairéate, sólo nos resta aludir a SS en con-

bin . ón con el pronombre personal átono LE, cons-

trucción -dice narcos Marín! "desarrollada por el cas 

tellano, sin precedentes latinos" (64). 

Ya hemos visto, cuan fo tratamos de los pronom-

bres personales átonos LO, LA, L3 con sus correspon 

dientes plurales, que nuestro autor respetaba los usos 

asignados a cada uno de estos tres pronombres (véanse 

oágs. 55-60), no menos coherente se muestra en el ca 

so de esta construcción. No sabemos si esta coheren-



105 
cia corresponde a lo que I. Santiago ^enomina "sta-

6 o 
tus primitivo de la construcción" ; si sabemos, en 

reciprocidad, que nuestro autor utiliza, aquí también, 

el arenombre L3 para el dativo como es debido: 

"con el fuerte eneuxamiento de los vientos 
apresura mucho al rayo e échalo de sí tan 
resio oue fiende e mssa las nuves e faze 
tronar e cae diyuso del aire tan rezio 
que ninguna cosa non se le puede anparar" 
U5Val8-25). 
"e ansí son toios /los planetas/ conpassa-
dos enderredor de la Tierra que non se le 
allegan más de la una parte que de la 
otra" (I67a25). 
"e ha este orimero aereo su centro con el 
punto de la Tierra que se le non allega 
más de una parte que de la otra" (16Vb22). 
"cuando se le rara /el Sol a la Luna/ de 
lante e se enderesoa /"..._/" (20Va33). 

Gomo vemos, LE de acuerdo con su origen, es in is 

tintamente utilizado, tanto para referirse a masculi-

no (el rayo), como a femenino (Tierra, Luna). 

án cuanto al valor ie S"C en estos ejemplos, de-

cimos que sóle en el primero de ellos adquiere un va-



lor reflexivo: "ninguna cosa puede resguardarse del ra 

yo"; mientras que en los otros ejemplos restantes, su 

utilización con los verbos Mno pronominales" allegar y 

¿arar, la clasifica como reflexivo al igual que el uti 

lizado con los verbos mover, partir, apartar etc. (véa 

se pág. 

Colocación de los pronombres átonos: 

Realmente no existen normas rígidas que regulen la 

posición de estos pronombres respecto de las formas ver 

bales personales o no personales, ya que en muchos ca-

sos intervienen factores de índole estilística provocan 

do las numerosas vacilaciones y excepciones que veremos 

a lo largo de este apartado. Sí, en cambio, existen ten 

dencias o preferencias generales a colocar estos pronom 
66 

bres en cierta posición más que en otra . Staaff en 

su artículo "Contribution h la syntaxe du pronom person 

nal dans le Poeme du Cid habla de tres tendencias prin-

cipales: 1) los pronombres tienden a situarse, mientras 

sea posible, al comienzo de la frase. 2) a apoyarse por 

enclisis en una palabra precedente, y 3) a acercarse al 

verbo 6 7. Menéndez Pidal se vale de las mismas tenden-

cias aunque traza una clasificación más pormenorizada 

que la de Staaff 68. Un enfoque de aire moderno y de ter 



82 
minología compleja nos lo depara Chevalier en su artí 

culo nominado "Syntaxe des pronoms compléments". Segán 

Chevalier -que opone un estado moderno y otro medie-

val- en el caso medieval "toutes les formes du verbe, 

égalemente, supportaient la double syntaxe du pronom"*^, 

es decir, "l'enclise" y "la proclise". 

De forma general, esta posición, para el citado 

autor, depende de la función que el verbo ejerza, mien 

tras que para los filólogos arriba citados parte de es 

ta responsabilidad recae sobre adverbio, partículas, 

preposiciones, conjunciones, etc. 

Como resumen de todo lo expuesto por los citados 

autores, clasificamos las posibles posiciones de los 

pronombres átonos respecto a los demás elementos de la 

frase en los siguientes apartados: 

I. Posición proclítica: el pronombre se antepone al ver 

bo en los siguientes casos (70): 

1.1. Con las formas simples del modo indicativo: 

"astrología se entremete en este caso" 
(3Rb23). 
"la esperiençia los demuestra" (3Hb32). 
"la esperiençia le da favor" (3Rb37). 
"la sçiençia lo espone" (6Va7). 
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"razón nos da a entender dos cosas" 
(13Ra38). 
"el Sol la cata" (20Val3). 
(4Vbl9)f (4Vb24), (5Ra23), (5Vb7), (6Rb 
10), (6Rb28), (8Vb9), (8Vbl8), (8Vb23), 
(9Rbl5), (10Vbl2), (13Ra38), (13Rb6), (13 
Rbl4), (15Rb22), (l'jVa4), (15Val2), (15Va 
37), (15Vbl3), (17Ra9), (l7Va4), (l8Ra21), 
(20Ra2), (20Val7), (20Vbl2), (29Va3), (31 
Ra4), (31Rbl2), (32Va27), (33Ra6), (34Ra4), 
(34Ra25), (35Ra27), (36Ra7)f (36Ra29), (36 
Ra39), (36Ra41), (36Rb33), (37Va3), (38Ra 
13), (38Ral5), (39Ra8), (40Ra2), (40Va32), 
(42Vb3), (47Rb2), (47Rb4), (47Vb4). 

1.2. Sn oraciones subordinadas con los verbos en subjun 

tivo: 

"erraron los que tienen que por alma se 
entienda cuerpo" (3Va9). 
"los entendidos escojan lo mejor que Dios 
les diere a entender" (6Val4). 
"el Qielo es negessario que se mueva e se 
torne" (9Va7). 
"conviene [..._/ que ̂ e abra la tierra" 
(14Val3). 

1.3. Cuando el infinitivo está subordinado a otro ver 



bo, los pronombres, habitualmente enclíticos en este 

caso, pueden pasar, atraídos, al verbo principal; es 

te mismo fenómeno pasa con el gerundio (71): 

Ha esto se puede responder" (lVal6). 
"la podemos usar" (6Rb37). 
"le podemos dar" (10Ra32). 
"la podemos ver" (20Va26). 
"lo devedes tomar" (36Vbl). 
"las puedes desfazer" (40Ra6). 
"los podemos ver" (40Va6). 
"nos quisiere oyr" (40Va7). 
(3Val2), (6Va25), (6Va36), (6Vb27), (9Va 
5)» (10Ral4), (12Rb39), (14Val6), (l4Vb 
15), (l5Vb6), (l8Vb20), (20Va31), (20Va 
32), (20Vb4), (21Vb2), (29Ra5). 

1.3,1. ¿n un caso aislado, el pronombre opta por la en 

clisis uniéndose al infinitivo. Quizá esto se deba a 

la relativa distancia que separa el verbo del infini-

tivo en este ejemplo, cosa inexistente en los casos de 

proclisis: 

"quería Moisén tornarse a Egipto" (8Rbl9). 



1.4. Cuando el infinitivo viene regido por una 

sición (72): 
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"en lo pasear" (16Vb9), (20Vb20); "para 
los conosger" (39Raló); "han poder de las 
conplir" (3Vb28); "comengaron de se mover" 
(lVb4(; "ovo esnagio de s¿ arrepentir" (2 
Vb40), (3aal6) y (3Ra27). 

1.4.1. Como excepción a esta norma registramos los tres 

siguientes ejemplos: 

"pensé /.../ de endergarvos" (lRa20). 
"comengaron a moverse" (2Ra32). 
"comienga /.../ a baxarse" (20Vb3). 

1.5. Después de una negación o de un adverbio (73)' 

"non se deve ninguno maravillar" (2Val8). 
«'non le movio cosa alguna" (3Ra21). 
"non lo dex&ba" (8Rb2o). 
"non la toviesse engerrada" (9Va38). 
"omne non la vea" (15Ra9). 
(3Vall), (9Ra22), (9Ra32), (9Va26), (10 
Ral3), (13Ra30), (13Rb9), (14Val5), (38 
VaS), (39Rb9), (40Ral0), (40Vb26). 



"a mi nunca me verá ninguno" (4Ral9). 
"onai lo dize" (7Va34);"ansi las decía 
r<5" (7Ra28); "ansi nos vonviene guar-
dar el otavo" (29Vbl6); (8Rbl3), (9Va 
25), (36Va40). 
"ayuso se mostrará por razón" (9Ral8). 
"e entonces se faze el trueno" (15Tb4). 
"e luego lo torna" (34Ra29). 
"de aquí se concluye recebir omne in-
fluencia del gielo estrellado" (38Vb2). 
"más ayna se mueve el su epigiculo que 
el cuerpo de la luna" (37Vb34). 
"Otrosí £e confirma esta razón" (8Ral3). 
"por do se puede defender" (5Va25); "do 
se acaba" (HRb38). 
"el concurrente cómo se sabe" (28Ra32); 
e verá cómo se dobra" (l4VblO); "dicho 
avernos de los eclipses cómo se causan" 
(32Va36), (34Vbl3). 
"porque más se allegara a la tierra" (5 
RbS); "más se aparta del mundo" (35Vb24); 
"tanto más se arriedra" (48Rb38). 

1.5.1. En esta posición, y dentro de este apartado, 

contramos colocada la combinación S3 + LE: 

"ninguna cosa Be le puede anparar" (15Va 
24). 



"non se le allegan más de la una parte 
que de la otra" (16Va25). 
"cuanto más sj? le para delante" (20Va33). 

1.6. Después de una conjunción (7 4): 

"e lo cria" (3Va26); "et la echa e la de 
bate" (l4ValO); "e le privaria la virtud" 
(9Rb8); "e les da diámetro" (47Va2); "e 
se consume" (15Vb32); (l4Vb22)f (15Rb5), 
(17Ra2), (l8Vb22), (20Va34), (33Rb8), ( 3 8 
Va4), (48Ra27). 
"ca lo vemos por experiengia" (48Rb32). 
"cae la humidat o se canbia" (l5Ra31). 
"maguer lo fallasse el diablo" (2Rbl7), 
(3Ra24), (4Ra24). 
"dezimos que lo veríamos" (l4Vb2); "uezi 
mos que se parte en dos partes" (6Rb29) (75). 
"et como la cate el sol de cuesta..." 
(20Va28). 
"si lo consideramos" (lVa23)j "si la pode 
mos usar" (6Rb37). 
"cuando se allegan al sol" (37Va6). 

1.6.1. Sin embargo, los pronombres átonos, ante dos de 

estas conjunciones, e y más, se posponen (76): 

"e alégalo Meseala" (9Rb2); "e échalo de 
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si" (l5Va20); "e alégalo Abumasar" (18Vb 
1); "e alégalo maestro Johez" vlSVblO); 
(llVbl), (!2Ra33), (14Vb31)f (15Rb33), 
(16Va23); "mas tórnase en tierra" (4Vb38). 

1.7. Con pronombres personales, indefinidos, relati-

vos y demostrativos: 

"£o le diría" (2Val y 6), (9Va25); "nos 
le dezimos" (10Ra27). 
"si alguno me argüisse" (2Va4); "todo se 
gasta" (15Vb3l); "otros se mueven" (l8Va34). 
"sostenga a la que la encierra" (9Va36); 
"e todas las cosas que l_e pertenezcan" (39 
Va38); "que vos copiló esta parte de as-
trología" (lRa22); "los que los llamamos" 
(36Vb8); "todas las cosas /"•••/ que se 
fagan" (4Ra2), (5Ral9), (5Ra26), (6Ra26), 
(57a36), (9Va30), (14Va30), (15Rb25), (15 
Vb5), (l6Vb6), (l7Val2), (19Va29), (29Vb9), 
(39Rb3), (39Va31, 34 y 36) y (42Va2); "en 
el cual se mueve el sol" (16Vb28); "en el 
cual se mueve" (17Ra2); "de los cuales se 
toman las cuentas" (36Vb33). 
"esto se entiende" (5Va23); "aquesto se fa 
ze en diziocho annos" (29Ra23); "esto se 

declara en esta manera" (48Ra5). 



1.8. Tanto el futuro como el condicional se muestran 

más pronensos a tener el pronombre átono en posición 

proclitica que a tenerlo intercalado entre sus dos com 

ponentes, es decir, el infinitivo y el auxiliar. 3sta 

\iltima posición es, en nuestro texto, la excepción. 

Anteoue to también aparece el pronombre a la única for 

ma compuesta del pretérito de él provista en nuestro 

texto ( e j. n2 11) (77): 

12. "las otras cosas £e bolverán" (2Rb2). 
28. "la tierra se convertirá" (4Vb21). 
32."ayuso se dirá de la condigion" (32Va32). 
48. "adelante se seguirán" (38Rb31). 

Pero : 

52. "cátelo con el astrolabio e fallarlo 
ha gierto" (12Rall). 

62. "e le privaría la virtud" (9Rb8). 
72. "su continuagion en las malas costun 

bres se tomaría en naturaleza" (9Rb7). 
82. "lo veríamos como vemos a la tierra" 

(14Vb2). 
98. "el rodezno e la reuda _se moverían" 

(36Rb20). 
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Pero: 

102. "si alguno dixiesse qué fazia Dios 
antes del mundo dezir se ia que fa 
zia el mundo en semejanga" (lHb28). 

112. "assaz lo auemos declarado en las 
razones" (30iib7). 

II. iál pronombre se pospone a la forma verbal en los 

siguientes casos: 

II.1. En principios de frases o después de una pausas 

II.1.1. Con el verbo en presente (78): 

"si bien non trasladé, sométolo a co-
rrecgion" (lRa28). 
"alégalo Alano en la Suma de Philoso-
phía" (4Rb23). 
"las tres que son de agua tórnanse en 
agua" (5Ral4). 
"et que sea ello ansi, pruéuase por el 
mesmo maestro" (8Ra25). 
"las cosas mo.jadas enxugalas" (l4Vb31). 
"e con la espessura del ayre e humidat 
engruéssa^e e fáze^e corporiento" (14Vb 
36). 
"si falla algunos vapores elados, engié 
rralos" (15Va2). 
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"aqueste fuego allá suso los vapores en 
grossados, enciéndalos" (15Val7). 
"e desque son dentro, muévelos" (l5Va41). 
"cuando el Sol la cata, alúnbrala" (20Va 
14). 
"la otra raya que viene por luengo llá-
monle el eclipsi" (31Vbl7). 
(5Ral6 y 17), (8Ra25), tlORa34), (14Vb31), 
(l5Va7), (16Va7), (l9Va6)f (37Vbl7), (39R 
b2 y 16). 

11.1.2. Con el verbo en tiempo pasado: 

"como le plogo, púsolo en obra" (lVa4). 
"e fízolo en seis días" (lVa6). 
"plisóla muy g ere ano de sí" (3Ra7). 
"venció a los ethiopianos et gercólos 
en la gibdat" (&Rb5). 
"púsolas en dos anillos" (8Rb29). 
"ansi que lo que era givnto e veinte gra 
dos, fizóse mellones" (l3Va20). 
"e lo que era trezientos e sesenta grados 
tornóse mellones" (l3Va22). 
"acabóse de escrivir" (49Ra2). 

II.2. Con el imperativo y el presente de subjuntivo usa 

do como imperativo exhortativo (79): 



"conplidlos e fazedlos iguales" (21Va3). 
"ayuntaldo con el que sobra" (28Rb35). 
"e los días passados ayuntaldos con el 
concurrente" (28Va39). 
"e poneldos sobre quinze" (29Rb35). 
"íazeldos cuatro nartes" (39Rb2C). 
"et quien en esto dudare, cátelo con el 
astrolabio" (l2RalO). 
"quien aquesto querrá bien entender, to-
me una vara delgada e raen¿hela muy de re 
zio" (14Vb9). 
"quien quisiere entender /.../ tome los 
annos del Sennor e pártalos de dizinueve 
en dizinueve" (29Vb31j. 

Cabría resaltar la metátesis que encontramos en varios 

de los ejemplos que acabamos de exponer» Se trata de 

una manifestación de la unión íntima de estos pronom-

bres enclíticos con la forma verbal, motivada por el he 

cho de estar en contacto sonidos de distintas voces den 

tro de un mismo grupo tónico (véase pág.358). 

II.3. Con el infinitivo independiente (80): 

"passion propria es de amor, servirse 
amado de amador" (IRall). 

II.3.1. Con el infinitivo regido por un verbo, el pro-



nombre, como se ha dicho anteriormente, opta, en la ab 

soluta mayoría de los casos registrados en nuestro tex 

to, por la posición proclitica. 

II.3.2. 3n el siguiente ejemplo, el infinitivo y el ver 

bo regente tienen cada uno su pronombre: 

9 2 

"para conosger por él las horas del día 
cuantad son passadas en cualquier tienpo 
o lugar que vos plazera saberlo" (4Vb22). 

3ntre los ejemplos aducidos por Menlndez Pidal en 

el Cantar, el nuestro constituiría una excepción a la 

norma, segiín la cual los dos pronombres van unidos. 

Nuestro texto no da más ejemplos que el ya citado. 

II.4. Con el gerundio independiente (81): 

"entendiéndolo el entendimiento por sus 
effectos" (4Ra25). • 
"arredrándose de la línea equinoccial" 
(37Va32). 

11.4.1. La posición del pronombre, cuando el gerungio es 

tá subordinado a otro verbo, es proclitica (véase 1.3). 

11.4.2. En una construcción de un verbo seguido de un 
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gerundio, ambos de sentido recíproco, los dos mantienen 

sendos pronombres: 

wlos vientos se encuentran sobre las nu 
ves e f i érense enpuxándose fuertemente** 
(15Val3). 

III. Anarece el pronombre átono intercalado entre los dos 

elementos que componen: 

111.1. 31 futuro y el condicional (véase 1.8). 

111.2. La perífrasis de obligación: 

"buscarla hedes" (21Val8); "avernos los de 
contar" (28Va20); "avernos la de sacar" 
(28Va35); "ponerlo hemos" (28Vbl8); "po-
nerlo hedes" (29Rb27). 

Pero: 

"se a de tomar" (38Ral9) y "los avernos 
de entender" (40Vall). 

111.3. Contrariamente a las normas establecidas en sus 

sitios correspondientes de la posición proclítica, es-
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te grupo de ejemplos se caracteriza por tener el pronom 

bre intercalado entre el verbo y el infinitivo a pesar 

de hallarse el verbo precedido de sujeto, de complemen 

to o de una conjunción: 

"e que al mal non sea por natura puéd̂ e 
se mostrar aor razón" (2Ral9). 
"tales opositos contrarios quísolos 
Dios allegar" (5Ra38). 
"lo que vido en las estrellas quísolo 
ensennar a las gentes" (8Ral). 
"e fazelos arder" (15Val7). 
"e faze la resplandecer" (20Val4). 
"e podemos le dezir" (31Va7). 
"los verdaderos lugares de las cabegas 
déven^e cortar" (38Rbl8). 
"este seno buelto puédele considerar" 
(41Va31). 
(15Va40), (l5Va42), (28Rb27), (32Ra5). 
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Ii O ISESlVOg 

Al igual que los demostrativos, loo posesivos son 

denominados "pronombres-adjetivos". Esta denominación es 

el resultado final de una larga discusión entre partida-

rios de distinguir entre un "pronombre propiamente dicho" 

y un "adjetivo pronominal", y otros para los cuales sólo 

existe "pronombre adjetivo". En 

Toma tu libro, yo me quedo con el mío 

tu es el adjetivo pronominal, porque actúa como determi 

nativo del sustantivo lilro; mío, en cambio, representa 

el "pronombre propiamente dicho" porque va solo, porque 

no tiene por sí mismo significado alguno, y porque susti 

tuye a un nombre anteriormente anunciado. Estos son los 

argumentos aducidos por el primer grupo para llevar a oa 

bo su distinción. 

Para los otros, tanto tu como mío son adjetivos, por 

que si en el primer caso el posesivo acompaña, de hecho, 

a un sustantivo, en el segundo se piensa apoyándose en 

este mismo sustantivo (1). 

Para nosotros, el pronombre mío no reemplaza a li-

bro, porque esta sustitución conlleva la desaparición del 

rasgo morfológico da propiedad, con lo que ya no se sabe 

de qué libro se trata. El pronombre, más bien, hace refe 
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rencia a un elemento anterior o posterior aparecido en 

ej decurso: anaforico o cataforico respectivamente. 

Dicha denominación, por otra parte, hace referen-

cia a las dos categorías en que se pretende incluir los 

posesivos, esto es, los pronombres personales, con los 

que Mse hallan en estrecha relación; ya que, por su eti 

mología y significación, van referidos a las tres per-
2 

sonas gramaticales" , y los adjetivos, con los que les 

unen rasgos comunes como el caso, el número, el género 

y la posibilidad de llevar artículo (3). 

FE ^AS 

El estado en que se encuentran los posesivos re-

gis Irados en nuestro texto lo podemos esquematizar me-

diante el cuadro siguiente; 
Singular Plural 

Qr c 
§ 

Ln § 
1» mi mis Qr c 

§ 
Ln § 

28 tu / 
Qr c 

§ 
Ln § su/suyo BU¿ 

£ s © S 8 Ni ^ 
< C/> ^ O Q. 

1« nuestro/ -a nuestros/ -as £ s © S 8 Ni ^ 
< C/> ^ O Q. 

2» vuestro / 
£ s © S 8 Ni ^ 

< C/> ^ O Q. 
3® / / 3U3 

Observaciones sobre el esquema 

1) La distinción genérica existente en latín entre for 
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mas masculinas y otras femeninas se vio paulatinamente 

suprimida, primero por la confusión acaecida, para unos 

a partir de la segunda mitad del S. XIII, y para otros 

con la aparición de los primeros documentos lingüísti-
4 

eos ; y segundo, por la generalización de las formas 

femeninas procedentes de sus congéneres latinas para 

ambos géneros: 

v k 
mase. MEU > mieo mío 
fem. MEA > mea mía 
mase. TÜUM > to 
fem. TÜAM > tua 
mase. SÚUM > so 
fem. SÜAM>sua 

Debilitada la -a final en las tres formas femeni-

nas, mía, tua y sua, surgieron las formas apocopadas, 

mi, tu y su, para designar el genero femenino frente a 

mío, to y so que designaban el masculino. 

Segtín Hanssen, esta distinción refleja la tenden-

cia de normalizar el uso de las formas gramaticales, y 

advierte que sólo era vigente en las cancillerías, ya 

que en el lenguaje del pueblo se mantuvo la indecisión, 

y este es lo que explica, según el mismo autor, la ra 

pida desaparición de mió, to, so en la segunda mitad 

del S.X1II (5). 
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Aquí se nos impone el siguiente interrogantes ¿Per 

qué desaparecieron las formas masculinas al tiempo que 

se mantuvieron las femeninas para representar los dos 

géneros y no sucedió lo contrario?. El propio Hanssen, 

después de afirmar que la lengua española vacilaba, daB 

de tiempos antiguos, entre mió y mi, to y tu, so y su 

en el género masculino, intenta relacionar la forma su 

en masculino con suo s "Fonéticamente -dice- SUUM se 

convirtió en so: pero por la analogía de sua se formó 

también suo. Nótese que las frases mi, tu, su, forma -

das por apócope de mió, tuo, suo, se hallan también en 

Italia" (6). 

En su última observación, el filólogo alemán pare 

ce abogar no por la generalización de las formas feme-

ninas para los dos géneros, sino por el mantenimiento 

de la distinción genérica heredada del latín, aunque sea 

sólo en su aspecto etimológicas 

mió. > mi <— mia 

tuo — > tu < — tua 

suo — > su < sua 

2. Sobre la misma base femenina, sua parece que se rtfii 
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30 .la forma plena de la persona masculina del pronom 

Iré posesivo, suyo, Pero, para llegar a este resultado, 

hubo que eliminar el hiato mediante la . La analogía 

con el posesivo relativo ouyo CUIUS jugo' otro papel 

en la formación de suyo (8). 

3. Finalmente, nos referiremos a las formas nuestro, núes 

tra. nuestros. nuestras y vuestro que proceden de NOS-

TRUM y VOSTRUM, respectivamente. La carencia de hiato 

en estas dos formas latinas impidió que se produjera una 

clara oposición entre formas tónicaa y otras átonas, por 

esto, nuestro y vuestro representan tanto las formas 

apocopadas como las plenas de sus correspondientes per 

sonas (9). 

Funciones referencia!) es de las formas 

A) Las formas del singular 

1. Referentes de un poseedor 

mi 

"mi razón" (lRb8); "mi sennor" (llVbl4) 

tu 

"et agora, con tu ayuda /.../ tratare" 
(6Ra32) 

su 

"su sennor" (lRal8); "su invención" 
(lRa25); "BU deidat" (lRb22); "su pen 



sar" (lHb25); "su semejanga" (lVblO) 

(2Ra22),(2Vb24),(2Vb37),(3Va23),(4Rb35),(4Vb9), 
(4Vbl3),(6Va26),(7Ral3),(7Va4),(7Val2),(7Va35), 
(7Vbl),(7Vb2),(7Vb3),(7Vb29),(8RalO),( (9Ra34), 
(9Rb6), (9RblO), (9Rb33), (10Ra6), (10Val) ,(IOVall), 
(HRa24),(llVa27),(12Rb37),(12Va7),(13Ra23),(l3 
Va8),(14Rb23),(l4Rb24),(14Va34),(l5Ra33),(16 Ha 
12),(l6Va20Ml6Vbl0),(l6Vb21),(l6Vb36), (17 Ra 
10), (17'Va9), (17Vb6),(18Ral),(l8Rall), (l8Vb30), 
19Rb20),(l9Vb5),(20Ral0),(20Val),(20Val3), (33Va 
7), C34Ral7),(34Ra30),(34Rbl6),(35Ra38),(35Rbl7) 
(35 Va35),(35Vb7),(35Vb20),(36Ra33),(36Ra34)f(36 
Ra35), (36Rb27), (36Rb28), (36Rb35), (36Val), (36Val) 
(36Va9),(37Ra8),(37Ral5),(37Ra22),(37Ra30),( 37 
Ra36), (37Rb4), (37Rbll), (37Rb26), (38Va4), (39Ra32) 
(39v d35),(40Ral2),(40Ra33),(40Ra38),(40Va4), (47 
Rb20), (48RalC), (4-8Vbl0). 

Este posesi-'* j;anto en singular como en plural, 

PP ve, a veces, sustituido por la forma "de + pronombre 

personal". Los tres casos registrados en nuestro texto 

confirman la causa que se suele aducir para justificar 

tal sustitución, esto es, el gran sincretismo y la 

falta de determinación inequívoca parecida a la que 

tienen mi y tu (10): 

"La Luna non tiene salvo una ladez, mas las 
otrad tienen dos ladezes, es a saber. una 



por cuanto el epi^iculo del'.as se aparta del 
egéntrico del Sol: otra por cuanto el epigí-
culo de las planetas se aparta de la vía del 
Sol" (38Ral3) 

"Devedes saber la naturaleza e propriedades 
de los planetas e las obras dellos e de los 
signos" (37ValO) 

"son dichos móviles porque cuando el Sol en-
tra en el comiengo dellos, múdase el tienpo" 

(39Rbl) 

En estos ejemplos, se puede comprobar fácilmente 

que utilizar su en el primer ejemplo y sus en los dos 

restantes hubiera dado pie a una auténtica confusión , 

en cambio, utilizar el pronombre personal e™ genitivo 

indica que la idea de posesión se refiere en el primer 

ejemplo a las ladezes y no a la Luna, que el autor en 

el segundo ejemplo hace referencia a los planetas y no 

a la naturaleza ni a las propriedades y, finalmente, el 

comiengo es de los signos llamados móviles y no del SoL 

suyo : Un solo ejemplo atestigua esta forma plena del 

pronombre posesivo en nuestro texto: 

"e cuando el Sol ha fechos siete bisiestos, en 
cada dia de la srmana el suyo tiene conplido el 
andén del cuarto gerco" (19Ra29) 



Referentes de varios poseedores 

nuestro/ -a 

lil 

"nuestro padre" (3Ral2),(3Ra22); "nuestro se-
nnor " (4Rbl2),(5Ra32),(7Ral6),(21Rbl?),(21Rb 
19), (21Va3),(21Va4),(21Va8),(21Vall),(23/alO) 
"nuestro clima" (llVbll); "nuestro oriente" 
(19Rb6): "nuestro día" (19Rb21); "nuestro Sal 
vador" (49Ra7): "nuestra lengua"(6Rb26).(lORa 
22),(10Ra28),(l8Ra22); "nuestra vida" (7Rb36) 
"nuestra cabega" (19Rb5). 

Estos dos posesivos son utilizados también como pli 

rales ficticios. En el siguiente ejemplo, nuestra es ma 

yestático: 

"Dixo Dios: "Pagamos omne a la nuestra imagen 
e a la nuestra semejanga" (2Vb34-35). 

En otros ejemplos, nuestro y nuestra son plurales 

sociativos: 

"la nuestra entengión es opinión" (6Va33) 
"desde! punto que está en el gielo en derecho 
de nuestra cabega onde estamos" (12Rb31) 
"al nuestro propósito" (19Rbp) 
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vuestro 

Con el mismo valor reverencial que hemos adverti-

do en el pronombre personal vosotros (véase pág. 42), 

aparece el posesivo vuestro en el Tratado: 

"poderos loar et catar en vuestro obispado" 
(lRa26) 

"buscaiia hedes en tal línea en vuestro mar 
tilogio" (21Val9) 

B) Las formas del plural 

1. Referentes de un solo poseedor: 

mis 

"la mi alma sienpre es en mis manos"(9Ra36) 

sus 

"sus effectos /del entendimiento/" (4Ra26) 
"sus cualidades /de la tierra^ (5Va27) 
"sus ángeles /do la Santa Trinida^/"(8Val7) 
(10Ra35),(l5Ra3l),(20Vb33),(32Vb33),(38Ra9) 
(39Vb20),(39Vb24),(41Va3). 

2. Referentes de varios poseedores: 

nuestros/ -as 

"nuestros acaes?imientos" (7Va22);"nuestros 
pies" (9Vb34);(l9Rb2l) 
" núes tras obres" (7Rb34),(7Va23); "nuestras 
caberas" (9W>32),(19Rb28); "nuestras conple 
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xiones e obras" (39Vb37). 

sus 

"sus movimientos" (lRb4),(l8Vb28); "sus al-
mas" (2Ra22); "sus dichos" (3Rb30); "sus di 
vinos" (8ña36) 
(2Va31),(4Vb2 6),(5 Valí),(6Rbl5),(7Va9),( 10 
Ra35),(llRb34),(llVa30),(l3Va35),(l6Val6) , 
(47Val). 

Colocación de los posesivos 

1. De ordinario, todas las formas del posesivo, las apo 

copadas y las plenas, las singulares y las plurales, se 

anteponen al sustantivo del cual son atributos? los mu 

chos ejemplos ya citados consirman esta norma. Registra 

mos, sin embargo, unos crsos de posposición debida a ra 

zones de énfasis 

"si bien non las entendemos, es por defecto 
nuestro" (2Vbl6) 

"en caso nuestro" (6Vbl) 

"es suma de la longura del orizonte nuestro" 
(13Ral6),(13Ra26) 

2. p- tre el posesivo y la palabra a qu«; va antepuesto, 

puede haber intercalado un adjetivo: 
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"su buen ordenamiento" (lVa5) 
"nuestro fraoo juizio" (2Vb8) 
"sus setenta partes"(8Vbll) 
"su gierta medida" (12Va22) 
"su mesma espeja" (l3Va24) 
"su proprio movimiento (17Va4^ 

3. Muy generalizado ¿3 el uso del artículo determinado 

ante el posesivo adjetivo en nuestro texto. La arbitra 

riedad y lo fortuito de este uso nos lleva a pensar en 

la poca utilidad, por no decir nula, de establecer unos 

criterios o unas normas que tienen por finalidad isguir 

y esquematizar este uso; ui mismo posesivo con el mis-

mo sustantivo poseído y en la misma construcción admi-

te. y a vec-ís no, el artículo, i .dependientemente, pen 

samos, de las "razones estilísticas" d^ las que habla 

Lapesa y sus dos antecesores en investigar este fenóm£ 

no 1 1. He aquí los ejemplos: 

"el nuestro entendimiento" (2Vbl3); "la nues-
tra semejanza" (2Vb35); "la su cuantidat"(4Rb 
31); "los sus conponimientos" (lVbd); "Jarnea 
tra imagen"f2Vb34): "la mi alma" (9Ra36). 
(6Ra28),(6va33),(6Vb9),(7Val),(8Val7),(8Vbl.) 

(9Vb32), (9Vb34), (HRa4), (12Rb27), (12Rb31), (13 
Ra9),(1- b2l),(19Rbl7),(19Rbl3),(19Vbl2),( 20 
Ra7),(20Rb5),(33Rbl2),(33Va5),(33Val3),(34Ra4) 



(34Ral2), (34Ral8), (34Ra23), (35Ra26), (36Ral9) 
(36Ra22),(36Ra27),(36Rb6),(36Rb7),(36Rbl5) , 
(36Rb25),(36Rb3 3),(37Rb27),(37Vb33),(38Ra2), 
(38Ra3),(38Ra6),(38Vb5),(38Vb7),(3SVbl4), (40 
Ra3), (40Va33), (47Va7),(48Ral7),(48Vb5). 

Tampoco se puede explicar este fenómeno recurrien 

do a distinguir, como lo hacen Alvar y Pottier, entre 

"posesivo inherente" del modelo de (mi cabeza) y otro 

"externo" como en (el mi caballo), ya que hemos compro 

bado que nuestro texto ofrece "mi sennor" al lado de 

"la mi alma" (12). 

4. Un demostrativo puede también preceder a los posesi 

vos en un uso calificado por Lapesa como da "ademán se 

ñalador" (13): 

"este nuestro clima"(11Vb2) 
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N O T A S 

1. Sobre esta cuestión tratan detalladamente A. Alon-
so-H. Ureña, I. pags. 222-230. Véase también Mondé 
jar, "Naturaleza gramatical", págs. 37-41. 

2. Esbozo, pág. 428. 
3. Morf. Hist., pág. 96. 
4. Hanssen, "Pronombres posesivos castellanos", pág. 

44. 
5. Ibid, p¿g. 45. 

Ibid., pag. 46. Hanssen se pregunta: "¿Por qué re-
nunciaría el idioma al uso de una distinción tan 
clara y al parecer tan necesaria?", y después de 
citar la explicación de Menéndez Pidal segiín la 
cual "la causa de la confusión de los géneros es 
que éstos no se distinguen mediante la -o y -a ha 
bituales" (Manual, póg. 257), él se pronuncia al 
respecto: "me parece que a esta circunstancia le 
corresponde un papel secundario; pero dudo que fue 
se la causa primordial. Tal vez sería más probable 
la conjetura de que la semejanza fonética de so y 
su hubiese dado margen a equivocaciones", (p.44). 
A nuestro parecer, Hanssen comenta una opinión que 
Menendez Pidal emitió no para explicar la causa de 
la unificación de las formas del posesivo en una, 
sino para justificar la confusión genérica en la 
utilización antigua de estos posesivos. Véanse los 
tres renglones anteriores al mencionado por Hanssen 
que confirma nuestra hipótesis; dice: "En el pose-
sivo adjetivo se distinguía, pues, diciendo "mi ma 
dre e mío padre"; pero las confusiones son antiguas, 
y a principio del s. XIII se podía decir ya en leo 
nés "mió muger", prefiriendo el masculino para to-
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dos los usos, como hoy en Asturias, mientras er. Cas 
tilla, prefiriendo el femenino, se mezclaba a veces 
"mío hermano e mi padre". (Manual, pág. 257). 

7. Manual, pags. 188 y 257. 
8. Ibid.. pág. 257; Lausberg, II, pág. 235. 
9. Lausberg, II, pág. 230. 
10.uadelli, pág. 238; Morf. Hist., pág. 101. 
11.Lapesa en "El artículo ante posesivo" hace referen-

cia a los trabajos de Lore Terracini y de Harri Me-
ier. 

12.Morf. Hist., pág. 101, nota 21. 
13.Lapesa, "Del demostrativo", pág. 42. 
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LOS DEMOSTRATIVOS 

Dentro del sistema de los determinantes que "indican", 

"delimitan" e "identifican" aparece el demostrativo como el 

instrumento más claro y más eficaz para esta tarea. La "ro-

sa" en los siguientes sintagmas: 

la rosa 
mi rosa 
esta rosa 

queda verdaderamente identificada con el determinante demos 

trativo, porque es el que señala, a veces apoyado por ges-

tos, el objeto con menos posibilidad, por no decir nula,de 

equivocación. 

Formas v evolución1: A pesar de que todas las formas 

del demostrativo, masculinas o femeninas, singulares o plu 

rales, se refieren sólo a la tercera persona o al neutro, 

el español, a diferencia de otras lenguas como el francés, 

se construyó un sistema ternario de mostración, mantenien-

do, por una parte, el mismo número, pero no las mismas for 

mas, de los-.demostrativos latinos, y por otra, guardando eL 

triple ordenamiento de que disponen otros pronombres como 

los personales, los posesivos o los adverbios de lugar: 

yo tú él 
mío tuyo suyo 
este ese aquel 
aquí ahí allí/allá 



Antes de pasar a hablar de 

trativos desde el estado latino 

no, vamos a trazar ur cuadro en 

registradas en nuestro texto: 

la evoDuoion de los demos-

has ta el romance castella-

el que aparec >n las formas 

masc. fem. neutro 

Ier" g 
r 
a 

8 
Ier" g 
r 
a 

i 
n g 

este 
aqueste 

esta 
aquesta 

aaf A Ier" g 
r 
a 

i 
n g 

este 
aqueste 

esta 
aquesta 

DO ÜU 
aquesto 

d • 

0 P 
1 estos 

aquestos 
estas 
aquestas 

22 
g 

s 
i 
n 

esse essa esso 
r 
a g / aquessa 
d • 

o 
P / essas 
1 • / / 
s 

i61" 
r 

i 
n aquel aquella aquello 

a g 
d • 

0 P 
1 aquellos aquellas 
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Loe serios c .nbio. fonéticos de que fue obj oO el sistema 

demostrativo latino -';ue c >r.taba con t res indic ores de po 

sicion: ::IC, IoTii e IL1E- como pérdida de la a. oiración 

/]}-/» 1' estructura fonética demasiado corta y la abrevia-

ción m e ex >irimentab • en un-;, pronunciación rário condu-

jeran .a que se produjera la. oérdida del demostrativo que 

rearesentab el Primer grado de mostración y el desplaza-

miento del segundo para suplirlo. 

al latín disponía, asimismo, de tres pronombres nerso 

nales y determinativos que tenían una función delimitadora 

e identific dora y m e nodí n, ocasionalmente, asumir va-

lor demostr tivo: 13, IDEM e IP3E. 13 junto con KIG (pl. HI, 

II) se extinguieron, probablemente, como dice Lausberg, djj 

bi o a muTuo debilitamien o semántico -los dos indicaban 
2 

el primer grado demostrativo-. IDELI se nerolió totalmente • 

El que ocuparía el puesto vacante de ISTE, para indicar en 

romance el segundo grado de mostr ción es, precisamente, 

el resultante del pronombre de identidad IP3E: IP3S ESE. 

En cuanto a 1 ultima forma del demostrativo latino, 

ILLE, tuvo que hacer uso de un refuerzo, debido a aie es-

ta misma forma dio origen al pronombre personal él y al ar 

tículo determinado masculino el. Y así encontró el hablan* 

te el medio de disti.ngu.ir sus dos homóninos. Este elemento 
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reforzador, sin embargo, no se limitó aglutinarse a ILL3S 

nnr dormar el cemostr tivo castellano aquel, sino ate se 

propagó 1 re to de 1 formas constituyendo la serie enfá 

tic o slar a.\d ae, si bien no se diferenciaba en su as-

néete semántico de la otra serie normal, perduró hasta bi en 
7 

a. entr n ]..: ,r n rio >ro La lengua empezó entonces a eli 

minar estas formas, o, r sor más preci. os, a eliminar 

el elemento oaorbial JJGa¡ de toda la serie exceptuando 

a'uel "por cuanto £l se h ibí especializado como pronombre 

personal y no oodí volver . 1 casilla demostrativa sin 

producir una grave homonimia" (4). 

tinción .s •raatic des del demostrativo; 

Una síncresis de las tres descripciones de la función 

ue ese:: e a el pronombre en la oración, correspondientes 

a la aeal ,.ca"emi , Ja..reos y *lcina-31ecua, sería la si-

guiente; MTradicionnlmeni-e, os demostrativos han desempe-

ñado indistintamente la función de sustantivo con acento o 

de adjetivo antepuesto o. pospuesto al sustantivo que deter 

mina, concertando en -enero y número con los adjetivos "ue 

llevan agrupados si son sustantivos o ajustándose al gene-

ro y número de los sust antivos a -ue se unen como atributos 

o complemenios si son adjetivos. Los demostrativos neutros 

en -o imponen concordancia m sculina y singular y sólo fun 
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cionan corno cusntivos" Sustantiva, adjetiva y neutra 

con, nvi.es, l as tros funcione: fun- mant .les -el pronombre 

de aa;traivo. a>sde esta nlatafora . sencilla vamos, núes, 

re-1i zar el estudio sintáctico del demostrativo en nues-

tro texto, extendiéndolo, sien re 'ue sea oportuno, a tra-

t r de os untoa y cuestiones secun rias que se deriven 

de este :r .n tronco. 

I. "Ameion adjetiva: 

1.1. Formas del sing. mase. 

e s t e (< Id -) : 

,!por r comiendo ea este tratado a mi 
r son" (lRb7). 
"ír.bl ra este capítulo del omne" (2Vb23). 
"de 1: a cíñales en esta cuarta narte 
deste libro ñor menudo diremos" (16Va32), 
(167a3&). 
"¿qué m i ere decir este nombre, Sol" 
(16Vb7). 

"ñor "¡ué ovo este vocablo, Sol" (l8Ral2). 
(19Vb2), (20Vb32), (20Vb38), (30Ra4l), 
(3ORb2), (31Valí), (32Vbl5), (32vb21), 
(33Ra6), (33Ral2), (35Vb32), (( 36Ra32), 
(36Va22), (39Ra6), (41Va30). 

Entre la copiosa documentación de este en función adjetiva 
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nos llama la tención el uno anafórico del referido demos-

tr tivo con nombres propios: 

"/: omiroth/ tomó cons i o de rTohé en oué 
manera, en - ué 'aiira vi- de comentar 
a reinar et sennorear en el mundo; este 
Nohé juzs'o e cono muchas cosas do lo 
ue era por venir" (7Ha26). 

" :abr 'n s-bi 'or er e m estro en el saber 
do 1 s estrellas /.../; otrosí, sabía 
este lañr'n u- 'e cincuent: en cincuenta 
annnos os destenplamiento de los aires" 
(7Vb30). 

La fin lid d de este uso la explica las es a en la si-ni en-

te razón: dar idea de 'me se tr ta de alguien o algo consa 

bido o c'lebre. La .justificación, tratándose de Koé y La-

braban, n rece convincente ^. llenéndez Pidal, a causa de 

este fenómeno, les resta al demostrativo y al artículo un 

punto de acuerdo y semejanza: el rtículo no nuede unirse 

inmediatamente a nombres propios y títulos (7). 

3ste, como todos los demostrativos en función adjeti-

va, Puede recaer sobre el tiempo selalando, en su caso, el 

presente (3): 

"e nara mejor lo entender d- remos enxennlo 



150 

d este armo en m . rosos" (207ac ). 
ua uest uinze [ uios:/ s r'r, concu-
rrente deste orno" (2&7a31). 
"la cu 1 razón - TOV .nos. so demos tro' 
en esto anno cíe treinta e ocho" (32Va28). 

« 

Jn este ú' timo o3en lo, el autor h ice referencia al ano en 

el "ue fue compuesto este tr t .do. 

'•o es, en cambio, tan el ra. 1 . referencia temporal en 

el siguiente ejemplo, porque puede tratarse de una mostra-

ción anafórico: 

"ansí us cada uno i estos dizinueve 
annos es menor 'ue el/armo del Sol/ 
onze días, o a^r ende acaesge m e 
allí conde la Luna' este anno fuere 
nrimera sera otro anno onze días ante 
o atrás en el ¡calendario" (29Ra33). 

acueste (<ACCU t IST3): 

"A-ueste cuento significa o reares nta 
todas las c >sas cri das e non criadas" 
(5Vb25). 

"Aqueste saber de las estrellas vino en 
e1 muño o o o r Dios" (67b3 3)• 

" en el cuarto mienbro de a- u --ste canítulo" 
(10Ral7). 
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.ncriese o que con j ~r- n espessura de l a s 

n u v ' s , los via. i.os s encuentran sobre 

l a s nuves e f i érense eneuxándose fuerte-

mente a ns.sce del t a l enpuxamiento fuego 

en el '.iré, e a-ueste fuego al] í suso los 

v ''Ores en -rosna os enciéndelos e fázelos 

arder" (15Val5) . 

"Aqueste aire de fuego ue está sobre los 
cuatro elementos es simóle" (16Val2), 
(17Ha3), (18ltal5), (l£Va5), (18Val7), 
(297 .32) y (40Rall). 

esse ( < I ? S J ) : e l lo fue e3 primero en detectar una acepción 

que e te ea a tna t i vo , record n a 1. fuerza de su or igen la 

t ino IP'aD, 'd' u i r i ó ; esse s i g n i f i c a , a veces, " e l mismo". 

Con rr.s i n te rés y bajo el t í t u l o ".21 va lo r ident i f ic.at ivo 

d iacrón ico del ese español" t r a ta V ida l Lamíquiz esta cues 

t i ó n ( 9 ). 

nn 1 o cu . tro eje:n*ilos ue nos ofrece nuestro texto, 

esta acepción ;odrí resultar la- oper nte en los tres si-

mientes ejemplos: 

"át por cuanto el c ie lo es negessar io 

que e mueva e se torne, ca s i redon-

do non fuesse, non b o l v i r í a a esse 

mesmo Punto donde s a l i ó primero" (9Va9). 
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La presencia de magmo Siguj n'o el demostrativo, refuerza, 

en amostra opinión, el valor ce . rtículo en esse: 

"la a eatrell as e P1 anetas A.ssan encina 
del 9er.it de nuestr a c -becas, como pa-
ssan en esse di natural un. vez so los 
nu extrae n i es?l ( 9Vb 33). 
"3t esta /letra/ será letra de 1; prina-
ción de la Luna desse anno" (21Val6). 

aquel ( AGGlf t ILLE): 

Este a mostrativo, junto con cus variantes,dada su in 

dicación de le;i .x.í' , es el mas adecuado a ra referirse a 

un sust: a vo ue se había mencionado con anterioridad y, 

por c o .a-i --.i ente, se h ib í a su e d ad o im 1 y d i s t an c i ad o d e su 

primar rición en 1 frase: 

"e cuando acres ce a Ta el eí el. anno ha 
treziontos o sesenta e seis días" 
(12Ha21). 

"la Luna se faze nueva en aquel si"no 
mesmo" (20Val7). 
"e ñor esso non la podemos ver fasta que 
sale de aquel signo" (20Va27). 
"en todo aquel anno" (21ValO). 
"en aquel anno la Luna nueva" (2(TRb6). 
(28Rbl3), (28Rb32), (29Rb33), (29Vbl), 
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(?9VbS), (29Vbl2), (29Vbl3), (29Vb4), 
(29Vbl8), (29Vbl9), ( 97b27), (29Vb5), 
(411b5), (42itb5). 

¿i o ;r r oc iones el .ivo acompaña a urtantivos 

~ue no ; ; o li n mencionado ntes, nino ue eat-n sugeridos 
1 0 cor eJ contento , como en lo ri oc ni alientes ejemplos: 

"cu nò o el viento corron ̂  !• c Ventura 
ue está encerrada c entre en. 1 s cuevas 
et 1' oclie e la debate s la tierra fondo, 
conviene non derecha fun ̂ aa de aquel en-
puxar.i ento ue a :• abra la tierra e que 
caiga e cal'- -. el aire" (14Va8-14). 
"e en-nao los vientos se fiaren unos con 
los otros muy òe rezio e c ¡n el -ran en 
puxaaicnto, fázelos entrar dentro e des 
-ue son f entro muévelos aquel cuerno et 
fázelos ferir lo. unos con los otros" 
(15Va37-42). 

Así vemos ue tanto ennua .miento como cuerpo no se han men 

cion-.co con anterioridad ni en los dos pasajes sue hemos cita 

do ni en las líneas que le precediera! en el texto. Sn el ori 

mor e jema lo, el sustantivo enouxani neto es otra forma de ex 

presar los dos verbos ech r y debatir que, sí, aparecen en 

ei -nrimer pasaje; en el segundo, el autor parece referirse 
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cor; crorno a i r j ro del uo viene hablando des e el renglón 

nS 20 de la. ni..na colunia. 

le o 1 f: i -ai i n te e; e a o 1 o e autor r o cu r • e al ' eim) a t r r it i 
v o 1-10"- r • ludir un dicho "ue inmediatamente renroáu 

t ; a-ro ' u lo da ñor conocido: 

"•da.mor di sen ue -yuntad exente fizo 
Dios 1 a coa as senínt a ai el dezir: "qui 
creavit si ul onnir" que quiere dezir: 
" <1 cr i ó to-: as 1 sa cosas ayuntademente" 
( iv. a i ) . 

31 porqué :e o -te uso radica, en nuestra oninión, en la an 

tigiiea d. y a lejanía temporal aie auiere el autor car a 

esa: • se escrita, en 1: tín. 

1.2. "do r a de" si: ni1 r fe venino: 

est (<1JT 0 : 

"esta n rte de 1 strología" (lRa23). 
"en esta •ñera" (lVa2l), (9Ral2), (14Hb7), 
(15Rbl5), (19Va2), (28V.36), (29Vb3S), 
(30Ralfc), (34Ral9) y (48Ra6). 
"fueron sacados desta materia" (4Rbl9). 
"ñor esta razón" (5Hb27), (14Va21). 
"Dios ensennó esta scieneia a los antiqos 
nadres" (6Vb31). 



UÍ sisen lo: toólo sos contri esta 
razón" (7 MIO). 
(7 /i13), (6X13), (8.(b24), ( 12Ral9), 
( 14 7b 13 ), (ISRbIY), (17Vb5), (18Rb5), 
(19:ia25), (21V.39), (30RblO), (30Rb28), 
r 3IR 10), (31Rbll), (31Vbl9), (32Ra6), 
( 3IV".30), (33Vb3), ( 34Val5), (37Vb26), 
(39R-6), (39Ra35), (39Rb3), (AlRa3), 

: -3), (47Rb23) y (48Vb6). 

a-aesta (< ACvyi + IST,-,) : 

" • ~st :. m ter i a li s ron loe griegos 
ylie" (4Hbl6). 
"a-u -sta o r-a enanca es m's en el cuento 
diez" (5Vb21). 
" ¿ ,;aisn falló a uesta s-iencia?" (6Rb7), 
(jRblS)• 

"et por aquesta pssrte son conoscidos los 
ñascimientos de los o.mes" (6Va2). 
"aouesta seienqia fue ensennada a los ami 
gos de Dios" (7Ra5). 
"ñor confina r aquesta conclusión traeremos 
provanca de Biblia" (7VblO). 
"aquesta sciengia fue dada por "'ios" (SVb27). 
(9Ra23), (9Rb2l), (10Ra29), (15Vbl3), (lSRa2), 
(17Ra7), (19Ra33), (19ValO), (l9Va33), (28Va 
32), (30Ra3o), (30Rb29) y (41Vbl5). 
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" at deesa nc.rte en 1 cual fueron i mal 
mente convenidos los elementos fue fe-
cho el omne" (2RalS). 

11 d evo des saber -ue ton .sos la lacles de 
la Luna oor distancia del centro del 
cuerno de l a Luna [...7 e en essa hora 
tomemos la ladez de la Luna del orbe de 
loa signos" (37Vbl2). 

En este ultimo e~ennlo, el demostrativo adquiere, como es 

el caso da oste, valor temporal, refiriéndose, esta vez, 

al futuro, en función catafórica. 

a cues.: a (< AGGIÍ -f IP5A): 

"7v.estro texto nos anorta un solo ejemplo de este demo 

tr ativo: 

"Si nreguntasse a]. *'¡no er. el comienco del 
mundo dó estavan los cuatro elementos, 
respondemos que do eet&n agora, puesto 
que non de amessa manera cuanto a loa sus 
conoonimientos" (lVb7). 

El escaso uso de las formas enfáticas puede deberse a 
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que el ha.blar.te las ve o r n o semánticamente incongruente (ess a 

essos, essas + aqu(e) <AGGü), ya - u la articula. la 

tina cccu- significaba "he a uí" (DGEGH, s.v. ese), senti-

do sue n o concierta como en el caso de a-ueste, acuesta, 

etc., con la relativa lejanía aue indica el segundo compo-

nente, es decir esse, s. a, esso, etc, 

asuell: (< ACGU + ILLA): 

" Et en cualquiera línea aj.e vos fallaredes 
la letra de la nrimación de la Luna, bus-
c ría hedes en tal línea en vuestro marti 
logio, et el nonbre que vos fallaredes en 
eima scrinto aquel vos demuestra l is horas 
a la nrima^ion de la Luna; et el punto vos 
demuestra la narte de la hora. Et si el 
punto es en alto faza narte sinistra, aques 
to significa ser aquella narte de prima 
hora; et si el ounto es en alto faza la nar 
te diestra, ésta está en la segunda narte; 
et si el ounto está baxo faza narte dies-
tra significa que está e; la tercia narte 
de de a-uella hora scrinta. Et si el nun-
to está baxo faza narte sinistra signifi-
ca m e está en la cuarta narte de acuella 
hora" (21Val6-35). 
"descendet por la línea ayuso fasta m e sea 
des en derecho del cuento del día en aue 
fallarades el cuento de la Luna e el sig-
no que estudiere en aquella casa en dere-
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cho del mes en -no estades" (30Rbl7-23)# 
"ü¡t devedes saber iue acuella nr rte de 
tal -ereo que más no a arta del mundo es 
llamad'- axe verdadera" (35Vb23). 
"e ñor ende aixeron los judíos encima de 
amella o: rte do dize el espíritu del 
Senrior era enaima de las aguas" (lVa40). 
"entremezclamiento de los contrarios es 
cuando dos contrarios ansí son ayuntados 
o allegados que aquella cosa que dellos 
resultanin es lo uno nin lo otro" (5Rb38). 

1.3.Las formas del nlural masculino: 

estos (< L'JTOS): 

"ansí paresgen estos dezixes ser contrarios" 
(lVal4). 
"at si al--uno dize: ¿Dó están estos elemen-
tos conpuestos ha diez grados" (4Va36). 
"e ñor mejor entender estos cercos, comemos 
anuí una semejante f i gara" (20Ral4). 
"el uno destos cercos es llamado ecéntrico 
d.offerens" (33Ral). 
(37Vb30), ( 39Ra21), (39¿a37), (.39Rb25), ( 39Rb 
27), (39Rb35). 

apuestos (< ACGU -f ISTOS): 



lúe el rel'npa.go" (15Vbl6). 

" 2 de a q u e s t o s v i e n t o s e de las n u v e s n o n 

digo m á s " ( 1 6 R a l 5 ) . 

"e aor onde diz n al u n o s nue a - u e s t o s 

d r a g o s faz en la g a l a c h i a del cielo" 

(31Va22). 
"e los n l a n e t a s sennores de apuestos sig-

n o s en e." d í a es el Sol e en la n o c h e es 

J ú p i t e r " ( 3 9 V b S ) . 

1.4. Las f o r m a s del olural f e m e n i n o : 

estas (< I j'ie.S) : 

" c o m o el n a l n o n sea n i n g u n a -estas cosas, 

s i g ú e s e gue n a d a es" (2Rb32). 

"2t ñ o r ende, t o n o s los effectos e andenes 
e m o v i m i e n t o a- n .tur el es ene has estas co-

ses de aya so, las h a n e t o m a n de los s i e -

te p l a n e t a s " (SVb22). 

" d e s t a s r a z o n e s p o d e m o s e n t e n d e r ..." (39Vb31). 
" c a d a u n a d e s t a s parteo es l l a m a d a karda-
^ a " ( 4 l R a 8 , . 

"estas r a z o n e s e reglas d e v e n ser muy b i e n 

e s t u d i a d a s " ( 4 1 V b l 4 ) . 

" c o n o s o e t b i e n estas f i g u r a s " (48Rb4). 

a a u e s t a s ( <A CC U + I S T A S ) : 

"de a c u e s t a s r a z o n e s n a s o e n dos c o n c l u s i o n e s " 
( 2 Y a l 3 ) . 



"e a-u^-stas declaraciones ñor abaston" 
(l8Ra33). 

aquellas (<ACCU f ILLAS): 

"dize el mesmo maestro a los sesenta e tres 
capítulos d . a- uollas cosas rae figuravan 
el tabernáculo" (8Val2). 

"non es maravill lo ue dize Lucano de agüe 
Has gentes -me vinieron en ayuda de Pónpe 
yo" (19Va27). 

II. ?unc i6n sus:antiva: 

11.1.Pormas del singular mascu1ino: 

est e: 

"/r;oé/ omne justo e amigo escogido de Dios, 
éste ovo gracia et sapiencia por nuestro Sen 
ñor" (7Hal5). 
"Et acueste cuento llaman algunos concurren-
te. ¿t en éste devemos nos siempre tener el 
primero armo" (29Va33) • 
" .estos dos ecéntricos el uno es portado* 
de occidente contra oriente; éste sólo es 
movible" (33VbS). 
"e éste es todo el diámetro" (40Val8). 
"tal como éste -ue anuí está" (42Vb26). 



sanies t e: 

11 at a-u T.ie es el m.r grande de 'u ñascen 
tocos los :u: res" (14Rb3). 
" di aire ue está sobre nos en alto que es 
más frío ue apueste baxo" (15Rblü). 

"• ,:os podenco considerar en el Sol cuatro 
andenes: el nrinero es de oriente contra 
occidente e a-ueste es del eielo estrella 
do que lieva • 1 Sol e a los otros alañe-
t as o o r fu e re a c onsigo " (18Val7). 

" A l orinaro andén 11 unamos e la ochava es-
phera, "u • es el cielo estrellado, e a-ueste 
sienrr- anda contra el cielo arriba de 
orier.te a occidente" (32Vb8). 
di según-' o and én llamamos no turno e aquiste 
sienpre anda c mtra 1" Tierra ayuso de 
occidente contr oriente" (32Vbll). 

aquel: 

"Aauel es siervo a :r. vive segúnd sí mesno" 
(lRa6). 

"Aquél vos demuestra las horas" (21Va21). 
"3 aquél será el signo en que está la Luna" 
(30Rb23). 

II.2.Las formas del singular femenino: 



esta: 

"ésa a es la razón ñor - ue non diez grados" 
(5Vbl3). 
"ér ta es li entención de Moisén" (5Tbl5). 
"e ésta es ln nieve" (15Rb34). 
"ést;. es la que venios muchas vezes" (l5Vbll). 
"et ésta será la letra de 1" -rimación" 
(21Val5). 

"Jt si el cunto es en alto faza la parte dies 
tra, ésta está en la segunda parte" (21Va28). 
(30Rb30), (35Va22), (35Va24). 

aquesta: 

"nt por ende, acuesta es ln razón ñor que 
fueron ordenedos en cuento de diez" (6Ral4), 
f3SRa6). 

"et de a-uésta non es duda" (6Rb34). 
"et a-i/:esta es más sotil e mala de aver" 
(6Rb35)• 

"et sobre acuesta es oninión" (6Rb37). 
«e aeuésta es una razón cor suo fueron fa-
lladas las nroporciones en Philosophía" 
(10Rb34). 

"e aquesta razón antonomásica" (l£Ra31). 
(19Vb22), (47Rb30. 
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II.3.Las forr olnr s cu .no 

en too 

"c e. tos diñen sonne.no qu los Planetas e 
los 'innos e l ee e"trollas fixas sen nues-
tas en sennales e demuestras de los acaes-
cimientos de nuestras otras" (7Rb29). 
" e de c da uno dr stos nascen dos que son do 
se segunt esta lisura" (loRblS). 
"cada uno sestos tiene en la su sobrefaz 
dos e-é ..trieos" (33Va4). 
"e estos son tres diam-tros" (35Vbl4). 
"estos son los meses cue se siguen" v42Val) • 

"to s las lun de enbolismo hsn treinta días 
e de ved es. guardar lo que finca que son tres 
di s e aquestos son epatas del cuarto sn.no" 
(29Rb21). 

"e ansí al cuadrante la cuarta oarte de aquestos 
deven ser dados" (40Va27). 

II. 4 . Las formas del oís ral femenino: 

estas: 

"sabet "ue este entretajamiento faze como 
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dos i: s lunas e a cada uaa oestas lia 
ciaran drago" (317-13). 

No queremos e,.s r a hablar del demostrativo neutro sin, 

antes, hacer una suc inta referencia. • 1- sustantivación del 

denostr tivo en su función sustantiva. Los gramáticos coin 

cid en en uc el demostrativo, en 1- mencionada función, sue 

le actuar de antecedente dererninaáivo de una proposición 

reí tiva intro no id a por el reí tivo que; esta sustantiva-

ción suele corres onder al deaiostr itivo aquel y sus varian 

tes ( 11) : 

"31 aire me es en baxo es más gruesso e más 
esoesso sue amel m e esta' en alto" (15Rb21). 

"Toao amel_ m e querrá saber catar el concu-
rrente deve tomar los annos e Jesucristo" 
(28Ra36). 

"Aquellas que tomaron más de fuego que de ai 
r e bue ian más ligero'' (2Ral). 
"Acuellas ene fueron fechas de rr:da" (2Ra41). 

t • 

"Aquí nuede almno dezir ñor m e non fueron 
tocos los animales de una condición, dezi-
nos -ue asuellos m e ton ron nás del fuego 
e del aire fueron más ligeros" (17b4l). 
"nos non d.evemos creer del aielo nin de las 
estrellas a aquellos que non son del nues-
tro Padre que está en los cielos" (7Rb37). 
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"G ' r 0 ^toc fu- ron nenores que los 
annos de nuestro Sennor" (21Rbl8). 

III . di aereo. trativo neutro : 

nabí nos dicho ya ~<ue os os demostrativos imponen con 

cordanci: m ,culina y in ul r y sólo funcionan como sustan 

tinos. Ion el neutro se a. use a un frase o a un cómale jo 

expresivo de cierta extensión facilitando extraordinaria-

mente, como :icen Alcina y 31ecus., la economía d 1- comuni 

cación ( 12) : 

"fít en 1 segunda parte trataré de todos los 
cuor os esphéricos se ún sus movimientos. Et 
para esto proseguir orné primeramente dos 
capítulos" (lRb4). 
"si al'uno preguntasse cuál cosa fizo Dios 
de aayor di.gnidat, responden los sabios que 
el omne, e esto oor muchas ranzones" (2Ra26). 

"3t ansí que toda la obra de generación, co-
munión fue comendada desde comienco del 
mundo a la naturaleza segiínt fundamento de 
philosophía, e ara esto bien conoscer fue-
ron falladas las sciengias liberales" (2Vbl). 
"¿t ^or ende acuesta es 1 razón por que fue 
ron ordenadas en en cuento de diez e non en 
otro cuento alguno. 3t si alguno dize pues 
segunt esto bien podemos saber la redondez 
...» (6Ral8). 
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(4Vr.34), (67al5), (7Rb25), (9ía2<), (97bl7), 
(10Xo25) > (10Rb36), (117a2), (l2RalO), (12Rb2), 
(15R:i5), (157b?e), (16 Ral 3), (16Rb7), (17Rb5), 
(i:ib2), (I87a39), (19Ri4), (l?la31), (l°Rbl), 
(19Rb39), (197*13), (28Raí?9), (297bl2), (297b 
33), (317b2 i), (317b28), ( 32Rb2), ( 3 To6), 
( 357b9), ( 367: 2 8 ) , ( 37 la 5), (4 7b 13), (¿17b 13), 
(46:1.5). 
11 et a a sto / la i::a 'en o fiera r . del nun ¡o con 
"to 1 a.s as COG G7 fue etemal .rente en su de¿ 
dat" (l.cb24). 

Ma a a a:to i: .a; .ron lo ^riegoa antiaros que 
guiare tanto 'ezir cono reunió en semejanza" 
(lRb32 ). 

"et aquesto fue cuando, todo ya criado, nuco 
la. n-tura de cad- cosa sobre sí" (27a28). 
"fue age -.sto ñor muchas razones" ( 3Re.2) • 
(11.20, (57a31), ( 4Rb6), (147a5), (147b8), 
(la: 28), (15Rbl4), (15Vb33), (17Rb9), (iSRalO), 
(18Ra34), (18Ra40), (207al5), (207a38), (217a25), 
( 217b8), ( 28Ra2" ), ( ?9Ra2 ) (30Rbl), (317b37), 
(327bl4), {34Ral9)» (377a2 ), (40Rb39). 

T- ̂ to esto cono esso ti r on 1 _ cuitad de sustituir, o, ne 

ior dicho, de resumir toda un. or ición nedi n.e unos "cli-

chés" cono ñor esto (2Ral2) y (4Ra36) y ñor eso (3Ra37), 

(37a5), (37a8), (37b20), (9R-9), (9Rbl4), (207a26), (29Rb3), 

(3&Ra9), (477b8) y (8Rb7), ambos usados cono nexos de ora-

ciones cubo re ira das conseca t ivas (13). 
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fin l eerte, ti o , to s n i o en lo i ni nte: 

o; unios: 

"aqa.este desocnaer -lleude ';el nunto o orí 
contra naturaleza, ca na >.er m e o 1 I fuer-' 
del caer algo fu es ce id el .inte, lúe ¿o bolve-
rní , nor^ue aquello non .orín ".escena r :. .s 
obir" (10Ra3). 

"e si el cu en o non passs.re de treii ta, anna-
dien o uno, ageello será el concurrente" 
( 2C:ib37 ). 

"si el cuento ansí sumado nassare de treinta, 
sacara'o los treinta, lo que quedare serán 
los días de 1 ' Luna; e si el cuento non passa 
re de treinta, a^uello son lo: días de la Lu 
na" (2&Vb9). 
" . í eue o uirra m e veades ue el nlane-
t' es .as llegado a la Tierra agora sea en-
cima de 1. Tierra agora sea diyuso, aquello 
es 11amadc o o o s i-i ón" (3 5 Rb2). 

- s te demostrativo neutro, al igual ue aquel, amellas y 

amelles, puede funcionar con antecedente determinativo 

de una proposición relativa: 

"Todas 1 s cosas otras se bolverán en amello 
de me'fueron conpuestas" (2Rb2), ( 5Ra24 ). 
"norme amello que corno raímente ver non 
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nodí ñor , no i te v c m e lo acatásseno " 
(4R.29). 

" lile ;i quissiese" (l.íblD, (4Vb34), 
(&H: o), (I.VT0I7) y ( 4 07b 2 8). 

•J1 enostr ¡ivo :eutro aliu e, otras veces, • aic os o 

'.'. nr -:unt- s lie se • .c .0 n d.e fareul r; el acnostr e ivo es-

to es el :á.s o. eñ.c o en ato. c sos, ye que la res ni esta 

del autor í : -re " .rece inaeniata.; te sesmas : la are 

guneta me a..ce '.1 amo" o " .1 unos". Jn nuestro texto son 

frecuentísia a un -,s fr ees c no las simientes: 

"11 ilguno "ise: páresee m e el onne 
e 1 s be -tias e enin les non fueron fechos 
e lo elcuentos , eto desinos que ..." 
(lVb2c-3l). 

" e si al uno rgu venias se m e f. . ._7, a esto 
aezinos -u . ..." (47al0). 
"cu en o eizen que la tierra tiene diez era-
dos, esto se entiende la tierra ue es 
un elemento coneu sto" (57a23). 
"esso nesno el fuego tiene, cuatro grados de 
calentura me es su esencia, tres grados de 
tierra e dos grados e iré e uno de agua, 
todo esto dize Alano" (47bl5). 
(47b27), (5Ha3), (5Ha3l), (5Rb29), (5Va30), 
(57b23), (5Ra21), (6Rb28), (7Ra37), (77a?), 
(77a27), (87a3), (87b24), (87b27), (10Ra4), 
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(i::Ablá), (Ie7b4), (15-119), (!5Rbl3), 
(15Vbl8), (16V-.20, (16V:-3c), (19Rb39), 
(3r/b31), (387-10), (4 9Va2l), (4Ub7). 

Cn- lenoa 're cu aiei: parece aquesto para. sesea e' r ¿sta 1 

fu anión, con , cono ya heno.: visto, :e recite en todas 

- - as f. r a s enfáticas frente a sus resnectivas f anas norria 

les, esto es, aaicst e/ect e; a nesta/esta, etc. 

"si a: s •• ver:at to o a meato su 5 dicho es" 
(5Vbl9)• 
" Jt -. •-• ato es lo ue dize Tholoneo" (9Rbl) • 
"e los a1 o aq- sto dizen doc 1 • ir m -ue sgén-
trico t a n t o ni re dezir cono rueda ..." 
(157b4 O). 
"et acuesto es di olio ñor - ue acción e inssión 
..." (31Va"ó). 

"to o -aesto dize Anenbriz en el libro de 
Curso Planrt arun" (39Vb27). 

Colocación de los demostrativos: 

A lo largo de este 10 rtado dedicado a los pronombres 

demostrativos, hemos nodido comprobar, a través de los rau-

chcs ejemnlos sac idos de nuestro texto, oue el pronombre de 

nostrativo va de o rain rio ¡antepuesto al sustantivo. Lo m e 

v inos a intentar a.hora es indagar un punto concreto del que 
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vienen habí no.o l imo gr. -/.ticos: se trata. Je la interca 

loción ele al Tunos adjetivos demostrativos entre el demos-

tr tivo y el núcleo su.t .ntivo de la oración. Al-rcos Llo-

r ch, en un 'rrafo re su tr be i o sobre el -emostrativo en 

español, se refiere a esta cuestión trazan o con los siguien 

tes términos 1 vía que se :.ebe seguir en el caso cb una com 

binación de eos adgj tivos determinativos libados al núcleo 

sustantivo: "Cu n"o dos adjetivos del 2̂  tino determinati-

vos se combinen con un núcleo en un mismo gruño sintagmáti 

co /.../ nunca ar recerá intere 1--ao el demostr tivo entre 

el otro adyacente y el núcleo /.../ es decir, frente a los 

otros ra.ieti vos del ni a :so tino 22, el demostrativo debe 

nreceder al otro adyacente cuando se antepone al núcleo" 

üstn ñor se encuentra severamente cunplida en lo- siguien 

tes eje: rol os ton 1 os ae nuestra obra: 

"ha en este nuestro clima 3122 millas" 
(llVb2). 

"saben las cosas ñor estas tres cosas" 
(3Rbl7). 

"es cormuesto destos cu atro elementos" 
(4Va2), (10Ra39), (10Rb2), (19Hb35), 
(29Ral2), (29Ra30), (30Ra7), (31Val), 
(33Vb4), (40Va21), (40Vb8). 
"terne el medio de auestas dos cosas" 
(32Va26). 
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"en a? esta crinen;. tabl: ron cuatro lí 
neas» (21Ra2). 

"a uestes tres gercos" (l8Ha7). 
"cada un -estas tres nlanetas tiene dos 
ecéntrico" (32Vb35). 
"en aquel primero nnno del i;lo" (29Vb20). 
"este primero clima" (HRa7), (16Va32). 
"e de aquesto oorneruos desta otra parte 
otra figura" (17Rb9), (30RblO), (30Rb30), 
(48Ra24). 

Lapesa, al comentar un cita parecida a la nrimera de este 

gruño e ejemplos, dice: ".¿abie 'o ya determinación sobra-

da mediente el posesivo, el uso de este sólo se justifica 

como aden/n seeíalador" (15 ). 

Reco "iend el hilo de la cuestión que nos ocupa, ve 

mos que otro adjetivo determin .tivo, todo, se muestra más 

propenso a enea" ezar la oración, y, por consicutiente, a d_e 

jar detrás de sí tanto el demostr tivo como el sustantivo; 

esto se debe a que el deictico tiene "ue preceder a lo se-

ñalado , de lo contrario no sería tal: 

"todas estas cosas ñascen del entendimieno" 
(3Rb37). 
"Todas estas cosas sobrepuja ell alma" 
(3Vbl2). 

"en todo aquel anno" (21ValO). 



"crio" Dios el inundo Poniendo or en en todas 
essas cosas nue crió" (27a28). 
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*::ite mismo ar en de colocación ae produce cuando desempeña 

el demostrativo una función sustantiva o cuando ea neutro: 

"todoe-to dize Alano" (47bl5), (7Ha37)f 
(77a2), (87b24), (10Rb38) y (38/alO). 

"todo aquel m e uerra saoer catar el 
concurrente deve tomar los annos de 
Jesucristo" (28Ra36). 
"et todos estos ñor andar de cada un mes" 
(297a30). 

Sin embargo, varía e" orden en las siguientes referencias: 

"esto todo dize a tiene tola la santa Iglesia" 
(87a3). 
"et despues nue esto todo fuere bien entendida" 
(42Ra8)• 

Un adjetivo calificativo también puede intercalarse entre 

el demostrativo y el sustantivo: 

"en la cabeça desta pequenna tabla" 
(21Rbl6)• 
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"este fuerte enpuxamiento" (l^vb7). 
"este dicho cuento" (35Vbll). 
"a-ueste ;r m ra teria" (IVa3). 
"apuesta santa persona" (7Vbl7). 
"'Aoisén rs6 de aquesta n ravillosa e 
alt a s o i ene? i a" (8 ta!4). 

31 pronombre de identidad mesmo «LiDIoSIl.iüS) 

A parte de convertirse en el demostrativo romanee ese, 

el Pronombre latino le identi iad IP3E,reforzado con la par 

tí cuín IvlET, ñor ana parte, y con el sufijo-( SSI)MÜS del su 

perl 'tivo, por otra, llegó a serlo en castellano también: 

:-.:3T-IPJü-(SSI)IOJS> mismo (16). 

i2n nuestro vrab ̂  jo ost- fornea con i. aparece en una sola 

ocasión precisa y curiosamente cuando, a diferencia del 

resto los ejennlos, se es pospone al demostrativo y al 

núcleo sustantivo ^ue les campaña (17): 

"en a uel signo mismo" (20Val7). 

La forma redominante en nuestro texto es mesmo y su varian 

te femenina. Según Coroninas, mesmo es la form común en to 

da la Jdad Media, sobre t do desde el siglo XIV hasta fina 
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lee del XVI, cuan o emrieza la. forra, actual, mismo, a nre-

dor.in r en el lenguaje ciudadano (18). 

y resma. funcionan como adjetivos a-ociad os al de 

mostr.tivo y actuando como refuerzo del mismo: 

"a riel mesmo instante" (2Va8). 
"a esse mesmo punto" (9Va9). 
"después torna en aquel mesmo punto" 

(37Ra25). 
"a uel mesmo día" (42Rbl). 
"aquesta resma razón" (30Ra26). 
"en essa mesma línea" (32Rb2). 
"en aquella mesma línea" (42Rbl2). 

3e asocia a^imismo con los artículos definidos e indefinidos 

en las mismas condiciones "ríe cualquier adjetivo: 

"ñor el mesmo maestro" (8Ra25)* 
"difcs el mesmo maestro" (8/alü), (8Vb35). 
"el mesmo derecho" (13Rb37). 
"en el mesmo signo" (20Vb22). 
"del mesmo dedo" (28Rb28). 
"en la mesma hora" (8Rb37)» 
•• significa la mesma silencia" (8Vb34), 
(UVal), (HVa22), (13Vb2), (l8Va28), 
y (19Vb20). 
"en un mesmo día" (29Rbl). 
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•Jrtr ' ̂  tietivo demostrativo se asocia tamsién al pronombre 

personal reflexivo, sí, o no reflexivo, pero siembre táni-

co, con 1 mismo propósito de reforzar el sentido personal 

y resolver el eventual sincretismo de género gramatical (19 ) 

"ca él mesao enmienda" (77al2). 
"aquel es sirvo v vive segund sí 
mesmo" (lRa7)• 
"vevir se aínd sí mesmo" (lRal5). 
"por malicia de sí nesmo" (3Ral8). 
"responde a sí mesmo" (7Val4). 
"la memoria non acuerda el poderío de 
Dios por im gen como las otras cosas mas 
por sí mesma" (4Ra9). 
"lo ve la memoria por sí mesma" (4Ra24). 

Un uso • ialado de adverbialización modal de m sirio por entrar 

en combinación con un adverbio de la misma índole lo re gis 

tramos en el siguiente ejemolo: 

"ca siennre ' ucresce el alteza del Sol, 
ansí mesmo sionpre cresce la declinación 
del Sol" (46Rb26). 

Demostrativo debilitado: 

Parece conveniente poner fin a este apartado m e hemos 
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dedicado a estu i r los demostrativos con este Punto en el 

m e v mos o hablar del demostrativo debilitado o atenuado 

rara, así, construir el miente míe nos llev ría al estudio 

del artículo me, según 1 opinión de muchos gramáticos, no 

es más m e un demostrativo m se vio despojado de fuerza 

localizador:--. (20). 

Ya hemos visto cómo el demo; trativo latino ILLE se fun 

ción nara convertirse, en romanea, ora en pronombre perso-

nal tónico de a 3^ persona masculino, él, ora en artículo 

determinado del singular masculino, e^. Vimos también la in 

tervención de partícula EGCE oara salvar el demostrati-

vo de un desaparición segura y cabal; el resultado de esa 

intervención fue 1° creación del demostrativo aquel y toda 

una serie de formas demostrativas alargadas o enfáticas. 

"Sn ningún caso -dice Lapesa- es probable m e los demostra 

tivos hicieran de verdaderos artículos..., sin embargo, 

añade unos renglones más abajo, la "debilitación" o atenúa 

ción" significativa de los demostrativos ha de reconocerse 

como hecho no insólito cuando acompañan al nombre antece-

dente de un relativo" (21 ). 

Precisamente en este Punto es donde más insisten los 

gramáticos rara comprobar la. transparencia, hija del pri-

mitivo parentesco, que existe entre el demostrativo y el 
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artículo. Veamos los siguientes ejemplos en os que se su-

pone qu el demostrativo tenga valor de artículo reservan-

do c: r; el estudio del artículo los casos en los m e éste 

desempeñe el papel de demostrativo (22): 

"31 aire que es en baxo es más gruesso e más 
esoesso ue aquel m e está en alto" (15Rb21). 

"aquí puede alguno dezir por qué non fueron 
todos de una condigion, dezimos que aquellos 
que tomaron ..." (17b41). 

"Todo aquel que querrá saber catar el concu-
rrente deve tomar los annos de Jesucristo" 
(28Ra36). 

Y para finalizar, dos referencias en las cuales se ve 

muy clara la alternancia y, por consiguiente, la paridad 

entre artículos y demostrativos en este caso: 

"conviene que aquella cosa que encierra tenga 
la que es encerrada e la que es encerrada 
sostenga a la m e encierra" (9Va33-36). 
"avedes de parar mientes qué conjuntura es 
la m e acaba aquel cuento que sobra, e des 
pues deveces de parar mientes m é cuento 
está en la juntura, segúnt dicho es, e ayun 
taldo con el que sobró" (28Rb30-3S). 
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N O T A S 

1. Para confeccionar este punto nos servimos de los datos 
que sobre el mismo ofrecen el Manual. Lenz, Lausberg , 
la fcorf. Hist. y Lamíquiz, "El demostrativo". 

2. Lausberg, II, póg. 202. 
3. Sobre la evolución de las formas reforzadas, véase La-

mí quiz, art. cit.. págs. 176-177. 
4. Morf. Hist., pág. 107. 
5. Esbozo, pág. 431; Alcina-Blecua, pág. 621; Alarcos,lfDe 

mostrativo", pág. 330. 
6. Lapesa, "Del demostrativo", pág. 28. Véanse también 

págs. 38-39. 
7. Menéndez Pidal (Cantar, I, pág. 330) y Alcina-Blecua, 

págs. 624-625, hablan de algunos puntos de acuerdo y 
de desacuerdo entre el artículo y el demostrativo. 

8. Bello, § 257, pág. 93. 
9. Bello, § 262, pág. 95= Lamíquiz, art. cit. pág. 181. 
10.Lapesa, art. cit., pág. 40. 
11.7id. p. ej. Lenz, pág. 263; Cantar, I, pág. 330; Esbo-

zo, pág. 214; Lamíquiz, art. cit. págs. 179-180. 
12.Alcina-Blecua, pág. 623. 
13.Ibid. 
14.Alarcos, art. cit., pág. 335. 
15.Lapesa, art. cit., pág. 42. 
16.Manual, pág. 259. 
17.Si no queremos achacar esta insólita construcción al 

azar o al trueque inesperado en el gusto del autor res 
pecto a la sistemática colocación antepuesta de mesmo, 
quizás podamos encontrar en las palabras de Bello, que 
al comentar la construcción de "En Zaragoza mismo", 
dice: "cuando la preposición en tiene por término un 
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nombre propio de lugar, es permitido construir el com-
plemento con la terminación masculina mismo"; véase g 
851, pág. 271. 

18.DCECH, s. v. 
19.Bello, § 755, pág. 246; Esbozo, pág. 211. 
20.Véanse Lenz, pág. 264; Cantar, I, págs., 329-330; G»de 

Diego, Gram. Hist., pág. 211. 
21.Lapesa, art. cit., pág. 42. 
22.Hanssen comenta, aunque de modo general, esta cuestión 

al decir: "los ejemplos que existen indican en parte 
que el idioma vacilaba primitivamente entre ILLE, IPSE 
y otros pronombres demostrativos, pero en parte com-
prueban también que aún en tiempos posteriores los de*-
mostrativos conservaban la facultad de convertirse en 
artículo"; véase pág. 204. 
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' IVOJ j I!\T TTVt) ; 

Dada su estrch; relación lógic (los relativos ge 

neralizar, y los interrogativos particularizan) (1): 

- tete el hombro que andaba ñor la calle. 

-¿Quién es el hombre que andaba por la 

cal1e?. 

-2ste 

y debido a su com ort .miento ecuánime (lo único que 

diferencie, el uno del otro es -según Alcina y Blecua-

el acento gráfico cuyo vslor no nasa de ser diacríti-
o 

co) , una de cuyas manifestaciones es la posición 

oue ambos pronombres ocunan en cabeza de la proposición 

para cumplir cu función marcativa anarte de su común 

procedencia ^ (diferían tan sólo en el nominativo sin 4 

guiar) , los relativos y los interrogativos, sustan-

tivos los dos, se suelen estu isr, y por esto lo hace 

mos nosotros también, juntos (5). 

Añadamos me, en lo m e al estudio morfológico 

se refiere, los dos tinos de pronombres reciben el mis 
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no trato, ya que, indistintamente, se puede calificar 

aue, roa relativo o sea interrogativo, de invariable 

en genero y número; quien, en ambos casos, de unifor 

me (hasta el s. XVI, la forma singular era la que cu 
• f) bría tai.:bien el na-el de la plural) " ; cual goza, ac 

túe como actúe, de un número variable, y así es ates 

tiguado en nuestro texto; y, finalmente, cuyo, de una 

¿«ola aparición en el Tratado, iue admite, siendo reía 

tivo, toar sigro de género y número, cosa que hacía 

cuando actuaba también como interrogativo (7). 

La. relación relativo-antecedente tiene su reper 

cusión en loa interrogativos que mantienen con el nom 

bre con que son contestados une relación de identi-

dad. (6) s 

-3ste es el hombre nue vimos anoche 
ü 1 

-¿Quién eres tú? -Juan 

Con este avance se intenta dar oie al pretendido 

estudio, aunque, por razones de método, una considera 

ble parte de dicho estudio se verá aplazada oara otros 

apartados: Casi todos los aspectos sintácticos del re-
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lativo se estudiarán en la subordinación ad et iva (vean 

se págs. 625-842 ). ai entras m e las interrogativas in 

directas se incluirán en el estudio correspondiente a 

las rubor d in arias sustantivas con va.': or de complemento 

directo (véase pég. 805 y ss.) . 

Los pronombres relativos 

Según Leus, el pronombre relativo es "un substan 

tivo me renroduce a un substantivo antecedente e in-

troduce ana ^reposición" 9 . Bello parte del siguiente 

ejemplo para comparar el demostativo existente en él 

con el relativo que, y salir, finalmente, con la si-

miente definición: "Llámense relativos los demostra-

tivos que reproducen un concepto anterior, y sirven 
• • ' „10 especialmente para enlazar una aroposicion con otra" 

31 ejemplo en cuestión es el siguiente? 

"Las estrellas son otros tantos soles, 

estos brillan con luz propia" 

Esta definición tiene, como se ve, un sentido único o, 

dicho de otra manera, es unidireccional, ya m e se ba 
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sa en ¡ ' posibilidad de s- stituir el demostrativo por 

el relativo sin poder llevar a cabo lo contrario, es-

to es, colocar el demostrativo en lugar del relativo; 

creemos, además, que el ejenrío aducido oor Bello cons 

tituye un caso a.islado que no ruede generalizarse y, 

mucho menos, servir como base para acuñar semejante de 

finición. 

aV. cu-uito al ra a el rae el pronombre relativo de-

senseña en la oración, se suele hablar, prueba de ello 

la definición anteriomente citada de Lenz, de su pa-

pel cono reproductor del antecedente o, como dice la 

Academia, realizando señalamientos anafóricos a pala-

bras o con. lejos si-tácticos leí contexto, y de su otro 

y simultáneo oapel cono nexo o introductor de la pro-

pos ic ión subordinada (11). 

e ambos papeles se hablará, cono se ha dicho 

va. en »1 apartado m e se dedicará a la subordinación 
v y 

adjetiva (véanse págs. 825-842). 
:or lo pronto nos ocupamos someramente de les pro 

nombres relativos qu e, cual, qui en y cuyo, atestigua-

dos todos en nuestro texto, para tratar a renglón se-

guido de los pronombres y adverbios interrogativos. 



De los adverbios relativos se va a ocupar en sus res 

pectivos apartados lentro del estudio de la subordi-

nación adverbial (véanse págs. r<5-868). 

1- Procedente del acusativo latino ¿UEM, o de la 

fusión de 3UID, ¿UAE y QU3;.: 1 2, lo cierto es oue este 

pronombre relativo, con pleno dominio desde el siglo 

XIV, heredó las funciones oue desempeñaban todos los 

mención."dos pronombres latinos. 

Alare) a propósito del parangón que establece 
/ I 2 entre /que/ conjuneional y /que/ relativo, resalta 

algunos ráseos que caracterizan la morfosintaxis de 

este pronombre relativo el citado autor habla, en 

primer lugar, del papel ejercido por que corno"tráns-

eos i tor de una oración a término adyacente en un gru-

po nominal", es decir, funcionando como un adjetivo: 

-El elumno que estudia aprobará. 
=estudioso 

Que, por otra parte, hace referencia a la función 

del antecede te dentro de la oración, de implemento 

en el siguiente ejemplo: 
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-La naranja aue coniste era nía. 

Cono adjetivo nominalizando, gue puede expresar, 

mediante el articulo, variación genérica y numérica. 

Un requisito indispensable para alcanzar este extremo 

es la existencia de una preposición precedente: 

-Los niños que lloraban ya son mayores. 

-Los niños con los oue jugaba ya son 

mayores. 

2. CUAL, CU-a 3S ( <CTJALIS): Entre su originaria sitúa 

ción de cualitativo y la posterior como relativo, es-

te -renombre cambió de categoría al rasar de ser adĵ e 
14 * 

tivo a actuar como sustantivo • Esta nueva categoría 

sólo quedó del todo clara cuando, a partir del siglo 

XIV, empezó a constuirse con artículo y equivaler, por . 15 
consiguiente, a que, el relativo ñor antonomasia 

El castellano ganó de esta manera un pronombre rela-

tivo más caracterizado per ten^r la ni~mn forma para 

los dos géneros, aunque con la intervención del artí-

culo, dicha ambigüedad quedó totalmente esclarecida, 



186 

frente a una variación etimológica de número; se carac 

teriza, asimismo, ñor referirse a personas y a cosas 

y, ^or último, ñor funcionar como sustantivo. 

La referida equivalencia entre jue y cual motivó, 

no obstante, la creación de un foco do polémica: ¿cuan 

do se debe utilizar el uno y cuándo hay que utilizar 

el otro?; se menciona el carácter específico o expli-

cativo y se hace referencia también a la distancia que 

separa el relativo del antecedente ̂ . Hablaremos de 

este punto en el sitio correspondiente del estudio de 

las subordinadas adjetivas (véame págs. 827-828). 

3. QIT :üN ( < QUEtó): documentado desde los primeros tex 

tos del castellano, este relativo no pudo abrirse ca 

mino hasta el siglo XIV a causa de la eclipsadora pre 
17 

sencia del arcaico qui • La segunda fase en la evo-

lución de quien se produjo en el siglj XVI cuando ha 

desarrollado para el plural una forma analógica, quie-

nes, de la cual carece nuestro texto cuatrocentista 

oue, en la única oportunidad oue se le presenta, re-

curre al uso del singular (18): 

11'las gentes de aquí fueron de quien 
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f ab 1 a Lu o ano cordo v a s" (lu /bQ). 

Cabría resaltar anuí el matiz eondiaional que es-

ta relativo denota en nuestro texto a través de los si 

guiantes pasajes (19): 

"Quien aplaze a los otros más que 
a sí, de sí siervo faze sennor" 
(lla8). 

"Quien en esto duda.re, cátelo con 
el astrolabio" (12RalO). 
(14Ha3l),(14Vb7), (29Vb20), (29Vb 
26),(30Ha25). 

4. CUYO: Relativo adjetivo, nrocedente del lat. CUJUS, 

-A, - un.. .-Ju relación con el nombre al sue acompaña, 

idéntica a la existente entre el posesivo su y el sus 

t-ntivo de que deeeade, le arororcionó el calificati 
20 

vo de "relativo posesivo" ya aue enlaza siempre 

dos nombres; el rrimero, antepuesto al relativo, ac-

túa como antecedente, y nertenece a la oración prin-

cipal, al paso m e el segundo, pospuesto, pertenece 

a la subordinada y representa a la rcrsona o cosa ro 

scída por el antecedente (21). 
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• en lo cronológico, es el último de su gru 

no, el DCEOH sitúa su irimera documentación en Ber-
22 

ceo , casi un siglo desoués de la composición del 

Cantar, motive por el cual el autor de esta obra, es 23 
crita nacía 1140, desconoce el pronombre en cuestión . 

Y, con salvedad del castellano, el portugués y el sar 

do, el resto de 1 s lenguas neolatinas también lo des 

conocen (24). 

Sn cuento a su presencia en nuestro texto, ya se 

ha dicho eue es única donde tiene ñor antecedente a 

aquel que, anafóricamente, se refiere al sustantivo 

ecéntrico: 

"aeveaes saber nue aquestos amos 
e-éntricos son i,guales en grandez, 
ca igualmente se levantan e se 
mueven, pero aquel cuyo pentro es 
allegado más al centro de la Tie-
rra es llamado gerco que trae con 
sigo al planeta" (33Hb9). 
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jos ^roMonbres interrogativos 

'ad° este epígrafe nos proponemos estu liar, no sólo 

1) relacionado estrictamen e con dichos pronombres, si 

no todo lo que atole a las oraciones interrogativas 
?5 

directas , Lo cual supone Is inclusión de los inte-

rrogativos adverbiales y los que Lenz llama "proadver-

bios de condición", esto es,"los adverbios de condición o 6 
con caracter pronominal" . despectivamente, estos 

tres gruios de interrogativos aparecen representados 

en nuestro texto de la siguiente manera: 

Qué, cuál, cuáles, quién, cuánto, cuántos 

2) JÓ, cómo 

3) lor qué, en qué 

En lo referente a la categoría gramatical de estos 

pronombres, sólo quien y cuanto el neutro tienen la ca 

tegoría de sustantivo; los restantes, es decir, qué, 

cuál, cuáles, c,anta y cuántos, son adjetivos o sustanti-27 
vos indistintamente . En lo tocante al campo de refe-

rencia de cada uno ';e estos interrogarivos, lo tienen 

idéntico al de sus homófonos relativos, esto es, quién 

pregunta oor personas, c|ué por cosas y cuál por per-

sonas y cosas; la diferencia que se debe señalar en-
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t r e £üái y tanto on las preguntas directas como 

en las indirectas, está en que el primero, cuál, exi-

ge la nresencia en el campo sintáctico de un nombre 

al que referirse anafóricamente, cuando no se da es-

ta circunstancia en el empleo de qué (28): 

¿A cuál de los dos te refieres? 

¿ ¿ué tino de trabajo realizas? 

Exponemos a continuación las oraciones interro 

gativas directas disponibles en nuestro texto clasi-

ficadas de acuerdo con el interrogativo que la enea 

beza: 

1.1. jué: menos en el segundo grupo de ejemplos, 

qué actúa, como se verá, como complemento directo; en 

"¿Qué cosa es astrología?" y "¿Qué cosa es la tierra?" 

nuestro interrogativo funciona como atributo predica 

tivo para preguntar por definiciones (29). 

"Si alguno dixiesse: ¿Qué fazía 
Dios antes del mundo?" (lRb27), 
(2Vb37), (9Ha3), (13Ra29), (15 

Ral7) , (19Rb34). 
"Et por fundamento de lo prime-
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conviene sabor lo primero: ¿Qué 
cosa es astrología?" (6Rb6), 

"Lo segundo: ¿Qué quiere dezir 
este nonbre?" (16Vb7). 

"Lo primero: ¿Qué cercos tiene?" 
(19Va40). 

Cuál: 

"Si alguno preguntasse: ¿Cuál co 
sa fizo Dios de mayor dignidat?" 
(2Ra24). 
"Et si pregunta: ¿Cuál es su subs 
tancia?" (4-tt>35). 

Cuáles: 

"Et si alguno dize: ¿Cuáles cosas 
durarán por sienore?" (2Ra39) 

Quién: 

"¿Quién falló aquesta sqiencia?" 
(6Rb7), (6Rbl6). 
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1.5. Cuánto: Aparentemente, dice la Academia, el 

neutro cuánto puede actuar como adverbio cuando indi 

ca un complemento de duración (30): 

"lo terpero: ¿Cómo entra /el Sol/ 
en cada signo e cuánto está en 
lo passar?" (16Vb9). 

"1.6. Cuántos: 

"Et si dize alguno: ¿Cuántos son 
los elementos?" (4Hb32). 

1.7. Cuánta: 

"Lo cuarto: ¿Cuánta es su grandez?" 
(9Rb32). 

1.8. Precedido de la preposición en, el pronombre 

adjetivo cuántas anarece en las siguientes citas: 

"Lo cuarto: ¿Sn cuántas partes se 
divide/a astrología/?" (6Rb9). 
"¿En cuántas partes es dividida 
/la Tierra/?" (9Rb31). 
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2.1. Dó nrcmta, claro está, ñor el lugar: 

"Si preguntasse alguno: en el co-
mienco del mundo ¿d_ó ectavan los 
cuatro elementos?" (lVb5). 
"St si alguno dize: ¿Dó están es-
tos elementos?" (4Hb39). 

2.2 Cómo constituye el otro adverbio interrogati-

vo del que se dispone en nuestro texto; su valor es, 

inequívocamente, modal: 

"¿Cómo Dios enssennó esta s^ien-
qia a los antigos padres?" (6Vb31). 
"Lo tercero: ¿Cómo entra /el Sol/ 
en cada signo?" (l6Vb8). 

3.1. Esta tercera serie de interrogativos consta de 

"particularidades de la condición, para las cuales 

faltan en castellano adverbios especiales"; son com 

binaciones formadas del neutro ĉ ué precedido de la pre 

posición respectiva Nuestro texto atestigua el cau 

sal por qué y el local en qué: 

"Aquí puede alguno dezir: ¿Por qué 



non fueron t >dos de una condi-
ción?" (lVb39). 
"Et si alguno dize: ¿Por qué el 
mal avrá fin e el bien non?" 
(2Rb6). 

(5Ra29), (5Va28), (9Rb30), (9Vb 
25), (9Vb26), (9Vb40), (10Hal9) 

(12Rbl5), (l8Hal2)t (19Vb2). 

"igora diremos de la Luna, acer 
ca de la cual cuatro cosas son 
de notar: lo primero ¿qué ger-
cos tiene? o ¿en qué se mueve? 
o ¿cómo?" (19Va35-laVbl). 
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